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Di’spu.'s de sit lucha con la  «Síieríciicia en  que, 
segun  se espresa La E s/iíraiisa, siem pre sale 
derrotado el partido liberal, lo  qu e m as inaraTí- 
Ila á  nuestro co lega , es qu e los par/um eiiíario» 
míriui con imposifti/írfarf el giro renccíonario (pa­
labras testuales) qu e tom a la  política  europea 
de m uchos años á esta parte.

P ara e s p re s in e  d e  este m od o , el periód ico  
absolutista no aduce testim onio a lgu n o  qu e sir­
va  de base á sus observacion es, pero  es  el caso 
qu e las prem isas q u e  establece son  de  tod o  
pu n to  equ ivocadas.

¿Cuáles son  si nó esas derrotas qu e ha espe- 
rim entado el partido liberal? ¿Será la guerra de 
los siete añ os, en  que acabó para siem pre con  
el reinado del absolutism o? ¿ S :rá  acaso  el ha­
ber con vertid o  el ca o s  adm in istrativo d el r é g i­
m en unitario en un sistem a ordenado y  fe cu n ­
do  de buen gob iern o , ba jo  cuya influencia bien ­
hechora han florecido  y  fructificado tod os los 
elem entos d e  la riqueza pública? ¿Será la cstir- 
pacion de los  gérm enes v iciosos que nos legaron 
los am igos de £ a  £s /irran jn . gérm enes que ah o­
gaban en su cuna é l desarrollo det trabajo, de 
la industria y  del com ercio , ba jo  el pesado y u ­
go de los  priv ileg ios, de las proh ib icion es y  de 
la tiranía m as insoportable? ¿Será acaso el h a ­
ber creado una m arina d e  guerra que ya  figura 
cn  tercer térm ino en tre las principales n acio ­
nes m.aritimas y  m u y pronto figurará al n ivel 
de las primeras?

¿Llam ará acaso derrota  nuestro co lega  á  la 
m ultiplicación  d e  nuestras relaciones m ercan ­
tiles, aum onto notable d o  ia  m arina m ercante, 
desarrollo del trabajo y  de la m oralidad ; crea­
ción  de l créd ito , cuya  fu en te  inagotable d e  be­
neficios ha cam biado la faz de  las n acion es , 
fundando una riqueza d escon ocid a  en  los tiem ­
pos de la ignoran cia , y  á la di sm inucion  m ar­
cada qu e b a jó lo s  ausp icios de la re form a li­
beral ha esperim entado la m endicidad en E s­
paña?

N o sabem os que la esperieneia n os  o frezca  
m as que las ya  indicadas y  otras leccion es aná­
logas en su lucha con tra  lo s  errores trad icio ­
nales qne co n  U n to  em peño defiende nuestra 
herm ana en  Cristo.

M ucho tam bién n os  alegraría qu e La Espe- 
ram a  dem ustrase la exactitud  de  ese g iro  reac­
cionario que tom a la política  y  qu e en reali i.ad 
no encontram os m as que en  los  deseos del n e o ­
catolicism o y  en  los  labios d c  a lgu nos e.spíritus 
superficiales. ¿H an retrocedido acaso  en  su 
m archa liberal y parlam entaria los  E.stados- 
línidos de A m é rica , la G ra n -B reta ñ a , la B él­
gica, P ort'ogtl y la Cerdeña? ¿N o es c ierto  que 
lejos de haberse interrum pido en  estas n a c io ­
nes el orden  su cesivo  de la reform a p o lít ica , la 
Inglaterra m archa decid idam ente á  la am plia­
ción del su fragio, y  los  belgas y  los  sardos aca ­
ban de vencer á  los u ltram ontan os en las dos 
cuestiones m as im portan tes? ¿ Q u é  im p or­
ta, pues, que la Francia  haya cam biad o, s e ­
gun el sentido de  L a E sp cra m a , c n  los  m o ­
mentos en que, en  lugar del sistem a liberal 
de la m onarquía parlam entaria, se habian en­
tronizado la licencia y  la  arbitrariedad revolu - 
rionaria. producto d e  todas las tiranías? Y  sin 
em bargo, ese  m ism o im perio , cu y o  carácter 
transitorio es á  todas luces innegable , n o  se
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Wnca falta el encontrar dentro de ocho dias ua 
hombre con quien casarse... Pero me he vuelto fea 
Tparczeo una momia,., ¿quiénliabia de quererme? 
-Vo hay mas que morir; la mitad está ya hecho.

Decía todo esto muy rápidameuts con una voz en­
trecortada por los sollozos y  con un toaodefrenética 
3tte inspiraba á la señora de Pieunes mas espanto 

horror. Involuntariamente alejó su silla de la 
de la enferma. Tal vez hubierasaiido de la ha- 

Wtaciou si la humanidad mas fuerte que su disgus- 
de estar ju a io  aquella mujer, no le hubiera Impe- 

Ido dejarla sola en un momento en que erapresade 
ú mas violenta desesperación. Despues de un mo- 
*cnto de sileucio, murmuró .Arsenia.

'-'Señora, estoy habl.ando á Vd. coa elcnrazonen 
'  mano, piense Vd. lo que quiera de rai, tiene us- 
^  razón en ello. Pero es Vd. la única mujer hon- 
*^aque he hablado en mi vid», ;y  me parece us- 

tan buena!... que dije para mi hace poco; aun 
lando sepa lo que soy, se compadecerá de mí. Voy 
morir y  no pido mas que una cosa, y  es, que cuan- 

muerto, haga \ d  decir uaa misa en la 
«wsia donde la vi por primera vez. No le pido á us- 

mas.

--N o , no morirá Vd.— dijo la señora de Piennes 
^®y conmovida -D io s  tendrá lástima de V i. pobre 
^tadora. Se arrepentirá Vd. de sus desórdenes y 

'os la perdonará. Los que la han educado son tan- 
0 mas culpables que Vd. Tenga Vd. valor y  espe­
ja; s .bre todo, haga p .r estar tranquila. Lo pri~ 
o es curar el cuerpo; ya veremos como después 

®i*ra el alma.

ha atrev ido á anular d e  una m anera absoluta 
la representación nacional, siquiera, supeditada 
á la influencia om n ím oda del César, n o  sea la 
verdadera espresion  do la vo lun tad  d e  los 
pueblos.

P ero  m ientras esos cam bios y  sacudim ientos 
tan  propios de la volubilidad de los franceses, 
acontecen  en  el v eciu o  im p e r io , e l esp íritu  li­
beral d e  esa mis.ma A lem ania qu e cita nuestro 
c o le g a s e  p ro p a g a ; B s ilin  espera e l a d v e n i­
m ien to  del principe regen te  ai tron o  co m o  un  
cam bio  favorable do política  esp an siva ; e l  e m ­
perador de Rusia prom u eve la em ancipación  de 
los  s ie rv o s ; y  el m odelo  de los  gobiernos de  i.a  
Eperaiiza , la Sublim e Puerta, se  adelanta asi­
m ism o p or  e l cam po d e  las reform as. ¿ D ónde 
e s tá , p u e s . ese g iro  reaccionario ? Seguram en­
te  en  el egoísm o de  algunas pandillas. En 
cuanto al esp íritu  p ú b lico , por m as que otra  
cosa  d iga  La E sp era m a , sigue la senda tra za ­
da p or  la m ano dol K e le n to r  al p rogreso  de 
la hum anidad.

El íFcrefarw de la redacción, E, <J« 8«to.

Seguimos trasladando á nuestras columnas 
los principales párrafos de los artículos que 
consagra la prensa á la circular del ministerio 
de la Goljernacion.

La España.— n .............................................................
Empieza diciendo el gobierno por boca del señor 
Fosarla I l ’ rrera, y esta circunstancia no deja do ser 
notab'c, q iiedesdoel moinentoen qne sc rió favo­
recido por la confianza de S. M., «1.a medida de la 
disolución era necesaria, por I» razón de quo cl 
Congreso elegido en virtud de la real convocatoria 
de 16 de enero de 1857, no solo debia sor un obstá­
culo para loa ministros actuales, sino que podia ser­
lo , mas ó menos, para todos los que nombrase S.M . 
en uao de su augusta prerogativa.»—Tres partes 
tiene esta proposición: contraía última nos abste­
nemos ]K)r decoro de darle la calificación que mere­
ce; las dos primeras retratan fielmente el peusi- 
iniento del gobierno. No sabemos si nosotros nos 
hubiéramos atrevido á lanzar sobre él una acusa­
ción tan tremenda como la que se desprende de sus 
mismas palabras. La disolución era necesaria desde 
la instalación del actual gobierno; ¿y por qué? El 
gobierno creyó que debia desconfiar de todo aque­
llo que no fuera producto de sus disposiciones. ¡A d­
mirable confesiou! El Congreso disuelto debia ser 
un obstáculo para lo* ministros actuales, lo cual 
quiere decir que si otro hubiera sido su espíritu y 
otra su tendencia, la disolución no hubiera venido, 
lié  aquí las consideraciones personales, el interés 
individual predominando sobre todos los intereses 
y  sobre todas ias consideraciones.

Dice el gobierno en seguí 1* que «la conducta del 
C ingreso último era consecuencia forzosa de causas 
diversas, entre las cuales merecen particular memo- 
ría e l restablecimiento de las listas de 1854 que so­
metió a un criterio electoral impropio el juicio de 
una de las mas importantes situaciones políticas en 
qus se ha hallado el pais, y  la reciente agitación de 
los ánimos que entorpecia aun el libre ejercicio de 
la razón pública,»—Esto último casi no «.abemos 
qué es lo que quiere decir: la circular-programa es­
tá tan mal escrita que lo quo verd.adcramente se en - 
cuentra entorpecidoal leerla, es la razón individual. 
Pero teuemos que prescindir de esto, porque nos 
llama la atención principai y  esclusivamente el fon­
do de ese estraño documento.

E ig ib iern o , al producirse en los términos que 
acabamos de indicar , supone que el público no re­
conoce á los individuos de que se com pias, y que se 
ha olvidado de sus antecedentes, y que sin incon­

veniente ninguno se puede tergiversar la historia de 
sucesos que acaban de ocurrir. Esta es una jactan ­
cia que ofende al buen sentido. El C >ngreso disuel­
to fué elegido por las listas hechas en e! año 54, es 
verdad; pero nosotros preguntamos, ¿por cuáles de­
bió hacerse la elección? Si el general O'Donnell no 
nos hubiera traído la situación revoluei maria de los 
dos añ os, las listes electorales se hubieran rectifi­
cado á su tiempo, y  sabido es que para enmendar 
esta falta de que nadie es culpable mas que el je fe  
de la situación actnai, no habia fuerzas ni posibili­
dad en el ministerio del general Narvaez. Pudieran 
haberse hecho otras listas ; pero esto hubiera sido 
una gran imprudencia que habria dado lugar i  pre­
sumir que las nuev.as listas se hacían para que las 
elecciones correspondiesen á los deseos de! g.>bier- 
no, que es lo  qne se dice y  se puede decir de la rec­
tificación últim a, porque no hay razón ninguna 
seria que lo justifique.

En pocos, meses dice c l gobierno por boca del 
señor Posada Herrera, ha visto el pais. no sin sor­
presa H un ministerio de las propias opiniones que 
al mayor número de los diputados se atribuía, des­
airado en el Congreso sin razón conocida; y  á otro 
ministerio de índole aun mas acomodada á la que 
pareció tener el Congreso raisrao, obligado á sus­
pender apresuradamente la última legislatura. L o 
que vé con sorpresa #1 pais, y  eon algo mas que 
sorpresa, es que los hombres públicas se olviden 
de sus antecedentes, y  que su gobierno descienda 
b a sta d  punto de desfigurar sucesos cercanos para 
justificar su conducta. No es exacto que el ministe­
rio Armero particip.ara de las mismas opiniones que 
lam.ayoríade ios diputados; y  la ¡irueba ivrecnsa- 
bie (le ello es ia votación que lo echó abajo. El 
desaire que sufrió lo consi-lerarm el sciVu-Posada 
Herrera muy natural, si no se hubiese olvidado, co­
mo de otras muchas cosa», de sus propias d ’ocfrinas.

El ministerio .\rmero sustituía á otro ministerio á 
quien el Congreso apoyaba, y necesariamente habia 
de mirarlo de muy distinto mod i. Por otra pai te, el 
Congreso conoció que aquel ministerio era et puen­
te para lo que al fin ha ve lído despues, y debió im ­
pedir que el puente seatiDnara, a n-> abjurar de 
sus principios. Este fue un acto dc previsión, en vez 
de ser una falta, como el gibieruo quiere suponer; 
un acto de previsión que la situación presente ha 
venido á justificar; un acto de previsión que no» li­
bró de lamiíó/i liberal por espacio de. algunos meses, 
lo cu.al no deja de s t  Un beneficio.

Es verdad que otro ministerio, el del señor Istu - 
riz, suspendió la última legislatura; poro no io es 
que se viese oblg.ido d hacerlo. ¿Dónde está la vota­
ción que le puso en este caso? L o  único que recorila- 
mos, lo que recuerda el pais, porque fue lo único 
que sucedió, es que en una de los últimas sesiones, 
la inmensa mayoría del Congreso defendió y  sostu­
vo al ministerio en unacuestion que declaró de ga­
binete; que el autor ó  firmante de la circular que 
examinamos, el señor Pos.ada Herrer.a, fiscal del 
consejo real, se puso á ia cabeza do una oposición 
exigua, aunque por fortuna sin resultado, porque el 
miuisteriü salió triunfante. Reordaínos también 
que á los pocos di.as, ese mismo señor Posada Her­
rera, por virtud de uno de esos cambios que se con- 
cilian eon su carácter, entró á formar parte del ga­
binete contra ()I cual habia empicado todos los re­
cursos de su ingenio. De manera que el diputado 
opositor entró en el ministerio por él combatido 
mientras que cl Congreso á quien el ministerio de­
bió su triunfo fue cerrado para ser despaes disuel- 
to. Esta es la historia verdadera: ahora, que se diga 
si puede servir de justificación á la medida que êl 
gobierno se h » propuesto defender en su círcuiur- 
projrama; que se diga también quién es el que sale 
de ella mal librado, si el Congreso disnelto ó el ac­
tual ministro de la Gobernación, ministerial del go­
bierno que restableció las listas dol 54 y  dispuso 
las elecciones del año 57.»

El Parlamento.— «A l fla ha aparecido en la Gací- 
ta la circular sobre elecciones, acerca de cuyo espí- 
ritu emitimos algunas ideas en nuestro número de 
ayer.

Este documento es el mas estraño de cuantos do­
cumentos políticos han visto la luz, asi por su con­
testo como por los antecedentes del ministerio en 
cuyo nombre se publica, y muy particuiarmentepor 
los todavía no olvidados de quien los firma.

Antes de pasar adelante analizándole, debemos 
reprobar en los términos mas enérgicos que permita 
una noble indignación, la conducta de nn gabinete 
que no ha temido faltarse á sí propio injuriando á 
un Congreso que ha muerto á sus manos.

Conducta es esta que no puede observar ningún 
gobierno que se respete á sí propio, que no ha ob­
servado nunca ni en España ni fuera de ella ningún 
ministerio que haya sid.o compuesto de hombres do 
verdadera valía. Y  sube la estrañeza y  aun la indig­
nación al último punto cuando se considera que la 
reprobación sale de boca de quien perteneció ú la 
misma mayoría_á la que ahora sin piedad ni justicia 
vitupera; de quien recibió de esa mayoría pruebas 
dc consideración, de tan peregrino modo correspon­
día; de quien principalmente contribuyó á crearla 
como presidente de la comisión de actas; de quien no 
tuvo mas que palabras de alabanza para el espíritu 
que presidió á las elecciones de que fué hijo el úl­
timo Congreso,

;Y  ahora se diee que las listes electorales de 1551. 
por ias que se procedió á la votación dei Congreso 
de 1857, fué un criterio electoral impropio! ¿Pues á 
cuál pudo haber acudido el gabinete del señor g e ­
neral duque de Valencia? ¿A listas recientemente 
formadas, ó que bajo sus auspicios se formasen?

Si algo se d-‘ d:!ce <lc la circular dcl señor Posa- 
d.\, es que el ministerio juzga que á U nación espa- 
fiú u la  es indiferente cual¡iuiera sistema político. 
C..1I tal dc. que se lleve á cobo la desamortización,’

¿ Y  cómo es posible que el gabinete que habló de 
llevar á cabo desde luego la desamortización c iv il, 
esto es, sin esperar cl concurso de las Córtes. pue­
da desarrollar la política eminentemante conserva­
dora, cuyos primeros lincamientos «e hallan en la
refonnade la constitución de 1815 que c l gobierno
aparenta aceptar? ¿Cómo es posible que haya la ne­
cesaria armonía entre el todo y  los partes de nues­
tro sistema gubernamental, cuando ha de ser des­
arrollad) este por hombres que tan en poca estima 
tienen cl principio de autoridad, que solo fian este 
al triunfo dc la fuerza?

Nada puede concebirse mas rev.ilucionario que el 
que un g.)bier[io lleve la osadía hasta el estremo de 
prescindir de todos los medios legales para des- 
amartiz.ar gran parte de la propiedad de un pais. 
Con esas medidas no se pueden adquirir las sim­
patías de los hombres sensatos.»

La Ccíííiíca. - « L a  parte mas interesante de la ci­
tada circular comienza con la esposicion de la mar­
cha política que el gobierno se propone seguir. El
ministerio, segun en aquella se afinna, prescindien­
do de algunos proyectos que, con mas ó  menos bue­
na intención, se suponía que abrigaba, promete g o ­
bernar con la Constitución que hoy se lialla vigente; 
porque los ministros, añade, abrigan la segunda;! 
de que el país recogerá mas frutos de la estricta 
obediencia á sus preceptos, que dc una mudanza en 
ellos, por halagüeña que fuese, y que aumentaria la 
ya dolorosa instabilidad ds nuestras leyes funda­
mentales.

La desamortización civjl, con el proposito de des­
envolver la riijueza del pais y perfeccionar su admi­
nistración, se propone llevarlaácabo el gabinete ac­
tual. Aceptanclo el principio, comoln aceptamos, so­
lo nos resta veryexaminar, para darles nuestraapro- 
bacion o negársela, los medios que el gobierno pi«n- 
sa emplear para realizarla de una manera beneficio­
sa á. los intereses del pais; pues si bien aceptamos 
las doctrinas desaiuortlzadoras, necesario es recono

cer que sus frutos solo pueden apreciarse coh fu n-' 
damento, despues de ver establecidas por c l gobier­
no las bases sobre las cuales levanta sus disposicio­
nes en ten interesante materia.

En cáantoá ladssam irtizacion eclesiástica, cele­
bramos mucho que el gabinete, correspondiendo á 
los piadosos sentimientos de S. -M. y á los de la na­
ción, se proponga realizarla de acu.udo con la San­
ta Sede, armonizando con los del pais los altosinte- 
reses de U Iglesia, entre los cuales, en un pais emi­
nentemente católico como España, debe tratarse de 
que reine la mayor consonancia posible.

La idea exagerad.» de la conveniencia de la cen­
tralización ha llegado á traspasar en materia admi­
nistrativa en España los límites de esa misma con­
veniencia.— Eo mas de una ocasión hemos tratado 
esta materia, y  nuestras opiniones en este punto, 
bien conocidas p-.r cierto , nos obligan á prestar 
nuestro asentimiento á la idea del gobierno , si bien 
añadiendo que, aceptando e l principb, n )s reserva­
mos emitir nuestra opioion acerca de las medidas 
que el gabinete proponga para llevar á cabo su pen­
samiento, bajo cuya influencia, una vez bien com ­
prendida, puede ser muy saludable para los intere­
ses de las localidades.

La situación de la imprente es otra de laa cues­
tiones que el gobierno anuncia que abordará deci- 
didamonte, y flam >3 en la palabra de que la suerte 
que le prepara corresponderá á la importancia del 
objeto, interesante, siu du la, en su sentir, cuando 
le llama grande y p a ijro s ) instrume.ita de la  mo­
derna cultura.

Generalmente eu nuestro país, con raras escepcío- 
nes, avaros del man lo los hombres que, con mas ó 
menos legítimos títulos, han ejercido alguna vez el 
poder, no hau querido, en lo general, repetimos, 
tran-siglr con las nobles aspiracioncsde lajuventud, 
en l;i que los políticos rutinario», ó  !  -s hombros <de 
gobierno sin té política, solo han creido ver un e l» - 
inento de perturbacionc», no por otra causa quizás 
que p.or la nobleza de sus aspirad mes y el etitusias- 
moque presta ia convicción en l a  poco»añus para 
acometer empresas difíciles, y sobre tod(0 honrosas; 
y  'sin refl'xionar que el p.oder de una juventud ilus­
trada es fuerte, por mas que otra c >sa se s istenga, 
y  sin comprender que su influencia en los negocios 
públicos es muy conveniente en ciertas épocas p ra 
contrars.star la exageración de ta idea cmservado- 
ra en que suelen ircurrir los hoinbr(ís vicj ¡s ?u p o ­
lítica, la han condenado á un alejamiento inconcebi­
ble, ó úuna sumishu con c.on iieiones no siempre 
muy honrosas. El gabinete actuai n> !a rechaza, á  io 
menos, segun sus palabras; por lo contrario, le hace 
un llamamiento, y ai este es de bu ma fé. c imo de­
seamos que los ¡lechos confiruiei, habrá traído en 
suayuda ua elemento útil, q u j siguiendi u iacou - 
ducta constitud'inal, pidr.i servirle para realizar 
cuantos proyectos bencfidos >$ at pui.s c )uciba eu su 
mente y  trate de llevar á cabo.

Enresú;nen, ia circular dsl 21 de setiembre nos 
ha proporcionad) el placer de que nuestra posición 
se justifique plenamento á los ojos de los conserva­
dores, á lo menos de aquellos que, c.im) nosotros, y 
son muchos, rindan cuit j á la i.nparcialidad, sin la 
que la política nunca dej.ar.t de ser un caos. Loa 
principios espiiest »s en eld icum cnto qus somera­
mente hemos tenido que examinar á fin de no hacer 
interminable ests artículo, L s  aceptamos como acep* 
tados anteriormente éntrelos principios conserva­
dores; deseam is ver su sincero planteamiento, y  li­
bres de todo compromiso, no apartaremos la vista de 
los sucesos para juzgar si se reducen á frasescscri- 
tas sobre el papel, ó efectiva:nente son la norma de 
la conducta del gobierno, como deseamos y  nos atre­
vemos á esperar.»

El Diario Español.— n ...............................................
Nuestros pronósti :o* ss han realizado. El gobier­

no ha dirigido su voz á la nación en los moment a 
mas solemnes; en los que preceden á la elección d e

ARSE.VIA G U a iO T . 19
Habíase levantado y  tenia en la mano un papel en 

que habia envueltos algunos luises.
Tome Vd-— le dijo,— para si acaso necesita us­

ted algo.
Y  se lo puso debajo de la almohada.
— Noseñora,— repuso Arseniaréspetuósainente re­

chazando el papel,— no quiero nadade lo que Vd. me 
ha prometido. Adiós. No Volveremos á vernos mas. 
Haga Vd- que ms Hevea á nn hospital para que no 
moleste á nadie. Nada podrá Vd. hacer por mi que 

jamás la pena. Me basta que una gran señora 
como \ d. se haya compadecido de mi.

Volviéndose cuanto le per(nitia el aparato que la 
retenia en su lecho, ocultó su cabeza en una almo- 
liada para no ver nada.

— Arseaia,— dijo ta se;lora de Piennes, quiero ha­
cer que seaVd. unamujerhonrada. Estoy segura de 
que se arrepentirá de todo corazon. Veré á Vd. con 
mucha frecuencia y la cuidaré- Un dia llegará en 
que me deba Vd. su propia estimación.

Tomóia la mano y  se la estrechó ligeramente.
—Señora,— repuso la enlerma. —me ha tocado us­

ted el coraz )n al estrecha nne ia ra.ano.
Y antes que la señora de Piemies retirase la ma- 

no, la cogió y la cubrió de besos y  lágrimas.
•—Tranquilícess Vd,— decia ia señora de Piennes. 

— No me hable Vd. nada. Ahora lo sé todo, y  conoz­
co á Vd, mejor que Vd. me conoce á mi Yo soy el 
médico de su cabeza... de su mala cabeza. Exijo que 
me obedezca Vd. como si fuera un doctor. Enviaré 
á  V-J. un eclesiástico amigo mío, y  buenos libros. 
También hablaremos algunas veces. Luego que es­
té  Vd. buena nos ocuparemos de supervenir.

22 FOLLETUI DK E l  OCCIIWSTE.

laemprcsa, p.)rqne5Iai era tan alegre, tan divettido, 
tan infatigable en uu b.iile, que de seguro debia ser 
uii.buen marido; pero los parie;ites de Elisa pen­
saban otra o s a .  Lu misma s j f i  i m  Aubres n o  res­
pondía mucho de au sobriao; súp <sa que tenia deu­
das y afición á las mujeres; sobrevino después un 
duelo ruidoso, cuya causa p jco  inocente fué una ar­
tista del gimuaslu. El casamiento porque la señora 
Abree abogaba, fué declarado imposible. Presentóse 
entoncesel señor de Piennes, caballero grave y  mo­
ral, rico por añadidura, y  dc buena casa. Tenia la 
reputación merecida de ser un galante hombre. Ha­
blaba poco, pero cuando abría la boca era para de­
cir alguna gran verdad. En todas partes era queri­
do por su mujer, pero euando estaba ausente en sus 
tierras como solía suceder nueve meses del año, y 
principalíDente eu la época eu que principia esta 
historia, uadie io notaba; su misma mujer le echaba 
poco de menos.

Habiendo acabado de vestirse la señora do Picii- 
nes, salió de su habitación uupoco conmovida, por­
que !a llegada de Salligtiy le rec.)rdaba ia muerte 
reciente de la persona que ra:is había querido; y creo 
que solo este recuerdo pudo hacer que no hubiera 
echado de ver cl gorro atravesado de Josefina. A l 
acercarse al salón se sorprendió al oir una buena 
voz de bajo que cantaba alegremente acompañán­
dose con el piano esta barcarola napolitana.

¡Addio Teresa,
Teresa addio!
AI mió ritorno 
ti esposeró,

A M E M A  G C IlL O r. 15
— ¡Está Yd. mal aquí, pobre niña!— dijo paseando 

sus miradas p )r el triste mueblaje de la casa.—¿Por 
qué no han enviada cortinas? E» preciso que traiga 
Bautista lascjsillas que aun se necesiten.

— Es Yd. muy buena, señora. ¿Quéme falta aquí? 
nada. ¿Qué importe estar un poco mejor ó  ua poco 
peor?

Y volviendo la cabeza se puso á llorar.
— ¿Padece Vd. mucho todavía?— preguntó la s e -  

ñora de Piennes sentándose junto á ella.
— No mucho; únicamente tengo en los oídos el 

zumbido de cuando caía, y  despues el ruido de 
cuando caí en c l suelo.

— Sin duda estaba Yd. loca entonces. ¿Está usted 
arrepentida de eilo?

— Sí.. . . ;  pero cuando una persona es desgraciada, 
no sabe lo que se hace.

— Siento mucho no haber tenido antes noticia de 
la posición en que Vd. se encontraba. Pero, hija 
m k , no debemos abandonarnos á la desesperación 
en ninguna circunstancia de la vida.

— Señora, habla Vd. como quiere,— dijo el doctor 
que estaba escribiendo una receta— ¡No sabe Vd. Io 
que es perder un buen mozo! Pero, ¡diablo! para 
buscarle no es cosa de tirarse por la ventana.

— Quitaos de ahí, doctor; para hacer eso tenia sin 
duda otros motivos esta jóven.

— No sé lo que tenia,— dijo la enferma;— cien mo­
tivos por falta de uno. El primer golpe que recibí 
fué cuando murió mi madre.... Me encontré abando­
nada, sin nadie que se interesase por mí.... Des­
pues, una personita á quien yo mas quería en e l 
mundo, ¡olvidar hasttm i nombre!.... Sí, señora, y o
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im nucTO Parlamento. La notabilísima circular es­
pedida por el ministro de la Gobernación é inserta 
en la Gacrta de ayer, comprende, á  la par que las 
síntesis délas ideas políticas del gabinete, la ver­
dadera ortodoxia conservadora. En este documen­
to, en que campea la franqueza propia de las gran­
des convicciones, se anuncia cn términos esplícitos 
que los ministros se proponen gobernar con la Cons- 

política eaistente. Cualquiera qne sea el 
juicio que se forme acerca de las leyes fundamenta­
les, es indudable qus un ministerio no debe abando­
naras en este á especulaciones y  teorías filc«ó8caa 
avcntaradas, y  que nunca es mas cierta qne tratán­
dose de Constituciones políticas la eterna máxima 
de que lo bueno es enemigo de lo  mejor.

La institución de la prensa, viviendo una vida 
prestada y  precaria, podia sucumbir bajo el golpe 
de una ley, que como ¡a  espada dc Damócles estaba 
liempre suspensa sobre la mente del escritor, ame- 
hazándcde hasta en sus mas brillantes coaccpciones, 
en sus pensamientos mas luminosos, en sus mas ilus­
trados raciocinios. Un gobierno que anhela sincera. 
Ineute la práctica del régimen representativo, ha­
bia dc fijar su atención preferente en esta iastitu- 
clon que llama, dignificándola, (.grande y  precioso 
instrumento de ta cultura moderna.» En efecto, el 
ministerio ofrece implícitamente una nueva ley  de 
imprenta en que esta tenga la garantía del jurado, 
et decir, la espresion genuina ó  inmediata de la 
conciencia pública.

N'o menos fiel á sus precedentes, ni menos resuel­
to  á  corresponder de una manefh digna y  completa 
á los dictámenes combinados de la ciencia económi­
ca  y del sentimiento general, se muestra el gabine­
te en la cuestión de desamortización.

L a desamortización, como se dice perfectamente 
en la circular, no es el pensamiento dc nn partido, 
ni la teoría científica do unos cuantos hombres 
ilustrados; es upa exigencia nacional formulada en 
nombre de los adclanto(g sociales, do la moralidad 
pública y  privada, y  para el auge y  fomento de la 
riqueza general.

La desamortización civil queda resuelta cn prin­
cipio; pero e l gobierno, procediendo con ana cir- 
cnnspeccion altamente laudable, se reserva el ini­
ciar la eclesiástica hasta que so obtenga el permiso 
de la Santa Sede, á fin de que reine la m.os comple­
ta armonía entre c l padre común de lu s  fieles y la 
nación católica por escciencia.

El plan del ministerio no se revela únicamente en 
estos proyectos do incuestionable utilidad, no; cl 
gabinete que abriga siímpre ol noble propósito de 
atraer en derredor del trono á todos los iiombres 
honrados quo deseen el afianzamiento de las insti­
tuciones representativas, quiere quo sc borren en io 
posible las viejas denominaciones políticas que tan­
tas y tan dolorosos calamidades han acarreado; el 
gabinete que pretendo cicatrizar hasta dm de sea 
posible, la llaga abierta por el veneno de la discor­
dia, proclama el equitativo principio de que lo» des­
tinos públic >» no son ni deben ser nunca el patri­
monio de un partido; el gabinete que tiene fe y  con­
fianza cn la juventud, exenta de ódios, libre de 
compromisos, y rebosando vida y  energía, apela á 
sus generoso» y  patrióticos sentimientos para que 
contribuya á la grande obra de reconstitución polí­
tica; el gabinete, en fin, que conoce los grandes ve­
neros de prosperidad que encierra ea su seno la pri­
vilegiada nación española, anuncia que concederá 
una preferencia marcada al desarrollo dc los gran­
des iuterescs nacionales.

Tal es la política del mimsterio O'Donnell, con­
signada oficialmente en la circular del señar Posada 
Herrera. Esta política no es, no puede ser para na­
die ya un mito, ni el tema de presunciones mas ó 
menos verosímiles. Es franca y  lealinente conserva­
dora en su esen(fia, cn sus formas y  en tus medios 
de ejecución. Para los qu e la acepten y para lo* que 
la combatan, tiene una misma é invariable significa­
ción. Se puede admitir una situación legal y  consti­
tucional, aun profesando distintos principios; pero 
no se puede atacarla sin dejar de ser conservador. 
P or lo  demas, cl gobierno cierra para siempre la  
puerta á las reacciones, y  está decidido á realiur 
en la esfera administrativa todas las conquistas de 
l a  moderna civilización.»

£ l Clamor Público, ...................................................
La segunda parto de la circular de que tratamos

es la mas importante, porque en ella espone el ga­
binete sn pensamiento y  sus miras sobre lo  futuro.
. Dice en esta parte el señor Posada Herrera que 
el gabinete á  que pertenece se propone:

1.° gobernar con la Gonstitucion qus ha ialladQ 
vigente,

2P Llev&t á  cabo- desde luego la desamortiza* 
mon dvU.

3.® Presentar á las Córtes leyes de ayuntamien­
tos y  diputaciones cn  que se dé la conveniente vida 
propia al municipio y  á la provincia.

4.® Descentralizar prudentemente lo administra­
ción pública.

5.® Devolver al jurado en una nueva ley el co­
nocimiento de los delitos que pueda cometer la im­
prenta.

6.® Atraer la actividad nacional al camino del 
progreso mfterial del pais.

7.® Procsder á  la desamortización eclesiástica 
prévio ei acuerdo con la Santa Sede.

La mayor parte de estos principios han sido siem­
pre, en todas ocasiones, proclamados y  defendidos 
por nosotros. Nosotros queremos la desamortización 
civil y  eclesiástica, la vida propia en Ies ayunta­
mientos y diputaciones: la descentralización admi­
nistrativa, c l jurado para la imprenta. A l gobierno 
qne proporcione al país estos beneficio», llámese co ­
mo quiera, á ese apoyaremos contra c l  gobierno ó  el 
partido que pretenda privarle deellos. Jamás será 
para nosotros dudosa la elección entre una sitoacioa 
en que se desuroilen  los cuatro principios que aca­
bamos de citar y  otra quelos niegue.

La última parte de la circular se refiere á la ac­
titud que han de observar les gobernadores en las 
próximas elecciones. En ella se previene que el go­
bierno prescinde dc denominaciones que nada sig­
nifican; que no impone candidatos á les electores; 
que no exige la escluwon sistemática de fracciones 
ni de hombrea políticos; que sin embargo los gober­
nadores deberán ejercer el influjo legal qne su po­
sición les permite. Sobre estos puntos acaso habia- 
remos ea otra ocasion: hoy nos limitaremos á decir 
que pora que sc prescinda en todas partea de deno­
minaciones y  se atienda solamente al cumplimiento 
de la ley, como debe atenderla autoridad; para 
que no haya violencias, ni escluslonizs sistemáticas, 
ni imposición de candidatos; y para quo el influjo de 
las autoridades no traspase en ninguna ocasion ios 
limites de la legalidad, es necesario que baya en cl 
gabinete O'Donnell mucha vigilancia y un celo muy 
esquisito ¡ poique cuanto peores son los instrumcn- 
tos con que trabaja un artista, tanto mas cuidado, 
inteligencia y  esmoro necesita para sacar una obra 
perfecta.»

Lo Iberia.—  ...................................................................
Después do esto ha venido la circular-programa 

del ministerio, suscrita por el señor Posada Herre­
ra. Documento precioso que define, si definible pue­
de ser, este ministerio, y q u e  anuíala importancia 
del presidente del consejo de mimstros ante la en­
altecida figura del señor Mon, cuya cabeza sevo so­
bre la circular y  sobre el ministerio, según varaos á 
demostrar.

Cnando se forma un gabinete, el que recibe el en­
cargo de constituirle es su jefe, su presidente: él 
tiene la significación verdadera; él impone y traza 
la marcha que ha de seguir; él adquiere tambicn la 
responsabilidad principal, dando al nil.smo tiempo 
nombre al nuevo gobierno. En la circular-programa 
de que nos ocupamos, él presidente es un simple 
ministro, sin iniciativa, sin importancia y  sin mas 
carácter qu* el que en la cuestión política, econó­
mica y  administrativa pudiera tener c l ministro de 
M.arlna. Véase la justificación ds este aserto en el 
sigulet* párrafo;

((Desde que S. M. se dignó depositar su confianza 
en el actual ministerio, era necesaria esta medida. 
(Lad/íolue/on.) Así lo reconocieron los ministros al 
punto qne, respondiendo á su obligación ds ho;n- 
bres públicos, aceptaron c ! encargo de constituir 
un gobierno.»

¿Qné presidente de significación política se hubie­
ra dejado anular de este modo? ¿Ño comprende el 
conde de Lucena que en la circular se le humilla d i­
ciendo que los ministros aceptaron el encargo de 
oonstiíuir un gobierno! El encargo de formar un g a ­
binete lo  otorga la corona al presidente: este espone 
su programa á los ministros que busca, y  cuando 
esto# se hallan confornves, el presidente presentad 
la Keina formado «1 ministerio y  eortítíídido el go-  
óíerno. ¿Presume el señor Posada Herrera que por 
haber pertenecido al gabinete anterior, fue él el 
formador del ministerio O'Donnell?

El ministerio acusa al último Congreso de ser nn 
obstáculo á todo gobierno, tachándole de revolucio­
nario; los diputados se asombrarán al ver que han 
sido lo qne nunca pensaron ser. ¿Quién diria á ese 
Congres(> tan dócil, tan sumiso, tan obediente, que 
sobre sus muchas culpas habia de tener que llevar 
el sambcnitode revolucionario, calificaron (jue lan-

4o le asociaba, á é l, taa monái^uico, tanpud(woso y 
tan i^ecto al orden’. Preciso era que e l señor Posada 
Herrera lo  calificase, para que nosotros lo creyéra­
mos: pero después de este varapalo, del cual toca 
alguna parte al otinistro vapulcador, protigue can 
mucho cjuidor, (tque ao trata el gobierno de censu­
rar por esto al Congreso disuelto.» Pues si esto no 
es censurar, libre Dios al difunto Congreso de los 
elogios del señor ministro de la Gobernación. La 
circular funda el anatema que descarga sobre cl 
Coagreso cn lo vicioso de las listas porque se hicie­
ron las elecciones: vicio qne no advirtió el señor P o ­
sada Herrera mientras estuvo defendiendo como 
presidente de la comisión de actas, las que, sobre lo 
vicioso de su origen, traian otros vicios de proce­
dencia postcricro.

Ecasuunendo los indicado* estreraos, rcserv ín- 
donos c l ocuparnos do k> que sienta ea la cuestión 
electoral, del constitucionalismo de los partidos, de 
las indicaciones á la juventud, de la rectificación de 
listas, etc., diremos, que el gabinete de Posada Her­
rera sc ha anticipado á representar en el terreno de 
¡as doctrinas lo que la liga ha verificado coa la re­
unión de hombre# de fracciones opuestas. La liga 
ba fundido, como en ua crisol, á Martínez de la l lo ­
sa, Noceda) y Narvaez sin necesidad de caloríferos; 
á Bertrán de Lis, á Bravo Murillo y  á hgaña, mien­
tras que el gobierno ha amoldado á  su programa la 
EÍgniticacion política de esas personas, tomando de 
coda una lo qne mejor le ha cuadrado.

De Martínez de ú  Rosa ha tomado la Constitu­
ción de 4ó.

De Nocedal y Narvaez la reforma de 57.
Da Bravo Murillo su apega á los interesos mate­

riales, disiuiauyeado en lo posible la inclinación á 
los políticos: su amor á la desamortización civil, 
que proclamó años hace, y á la eclesiástica parque 
no vengan lot progrssitlas y se aprovechen de ella.

Dc Bertrán de Lis, el jurado para la imprenta.
Y de Egaña el tontito de dsscentralízaci» .
Después de esto, natural es que venga un minis­

terio compuesto da dichos personao á plantear sa 
pensamiento, evitando así que lo hagan degenerar 
ios que niegan el constitncionaUsmo dc los qua no 
piensan como ellos.

L a liga ha triunfado en su» doctrinas; derecho 
tiene á  que sus Iiombres triunfen en el gaUeroíO.

Después de la circular mencionada, nuestra po­
sición es clara y  terminante: nuestra espectativa ha 
concluido B

Las Novedades.— (iLo. circular del ministerio de la 
Gobernación , anunciada orn o  el verdadero progra­
ma del gabincto y  con tanto interés esperada , ha 
venido á defraudar ranchas esperanzas, a disipar 
muchas ilusiones , y  á demostrar la dificü posición 
en que se halla colocad» el conde de Lucena , fuer­
te ayer, débil, muy débil hoy; y  completa:nente su­
peditado á m u política que m e s ,  que no puede ser 
la suya , porque tiende á robarle tas simpatías dc 
los hombres d i  ideas liberales , por |ue le obliga ú 
volver U  vista, lleno de arrepentimiento, hácia 
aquellos mismo* á quien u  ha herid», y n o  es esto lo 
que puedo desear cl conde de Lucena, ni io que pue • 
de convenir tampoco á  su prestigio ni á su impor­
tante posicim  como hombre de Estado.

una mano bastante dócil que ae preste a  henr, no 
iiabwndo tenido bastante valwr para hacerlo cuan» 
do se encontraba frente á frente de los que la ofen­
dieron.

Llenos de sentimiento escribimos este artículo, 
cumpliendo con un penoso deber como hombres de 
partido, condenando lo que no podemos meaos de 
condenar; siendo los primeros ea reconocer los bue­
nos deseos que animan al general O'Donnell y  á 
muchos de sus leales amigos; coinprendundo las 
muchas contrariedades que sufre para poder rea­
lizar su pensamiento político.

Vuelva la vista en torna suyo, y  se convencerá 
hasta qué panto le es necesario marchar bien acom­
pañado, yqu e  exista en los qne le rodean mas de 
cerea la debi<la unidad y  la decisión indispensabies 
para seguirle lealmente hasta e l fin de la jornada.

Es de esperar que lo# hombres qn e han compro­
metido su popularidad ocupando ciertas posi(áoaes 
que ningún interés personal tienen en coimervar, le 
ayuden con sus consejos y le señalen el verdadero 
peligro. Esos hombres no han renegado de sus 
principios, y  sabrán cumplir con su deber.»

para calificar una y  otras fundadam ente d e  se ­
diciosas, y a  se atienda á  su  litera! sen tido, y a  
á s u  esp íritu , que n o  puede ser o tro  , sino ia 
natural consecuencia  d e  sus opin ion es qu e s o ­
bre una im portante cuestión  política , dilucida­
da en  la im prenta, ha em itido diferentes v eces  
e l señor C anga A rgü elles  en  e l P arlam ento 
y  en  la  prensa.

Celebram ps qu e hayan  term inado satisfacto­
riam ente las difeneoeias que separaban á iw e s -  
t r o s  colegas.

T o d o s  lo s  señores m in is tro s , el gobem addr 
d v i l  d e  la  p ro v in c ia , e l eapitan general del 
d istrito , e l gobernador m ilitar y  e l cuerpo d i­
p lom ático , han sido invitados á com er con  
SS . M M . en  el jé g io  alcázar. E l con v ite  debió 
tener lugar anoche á  las o ch o  y  m edia.

E n  e l lugar correspondiente verán  nuestros 
lectores e l real decreto  m andando levantar el 
estado d e  sitio  en  las provincias que h an  estado 
hasta ah ora  som etidas á este rógim en.

N os felicitam os de qu e la tranquilidad p ú b li­
ca  estó tan asegurada que perm ita al gob iern o  
prescindir del r igor  m ilitar cn  provin cias so b re  
las qn e v iene pesan do h ace  m uchos añ os.

P or  real decreto  inserto en la Gaceta de ayer, 
se d ictan  nuevas reglas y  se aprueban los  p ro ­
gram as generales de  estudios d é la s  carreras de 
in gen ieros de cam inos, can ales y  p u e rto s , de 
m inas, d e  m on tes, industriales y  agrón om os y 
d e  las d e  arqu itectu ra , d c l notariado y  d ip lo ­
m acia.

S. M . ha tenido á  bien  d ictar p or  m edio de 
o tro  real decreto  nuevas bases y  aprobar los 
program as de la.s carreras profesionales de c o ­
m ercio , m aestros de obras, aparejadores y  a g r i­
m en sores, y  m aestros de prim era enseñanza.

T en em os entendido, d ice  L a  España, q u »  
e l señor don  G abino T e ja d o  ha puesto i  ^ p o *  
s id o n  d el señor P osada H errera la p laza d e  ofi­
c ia l qu e desem peña en  la  secretaría del m in is ­
terio  de la  G obernación . E l señor T ejado  se re ­
tira defin itivam ente d e  la  escena p o litica  para 
dedicarse esdusivam en te á  tareas literarias.

En la primita parte de la circular desaparece el 
gabinete actual; solo se ve al ministerio .\rrairo- 
Mort : él es el que levanta su voz, el que tiene bas­
tante influencia en la situación actual para hablar 
desde las regiones dol gobierno, p&ra dirigirse al 
país cn un documento oficial, recordando at C on - 
greso disuelto quo (i7nsf míniíterío, Je lis propias 
opiniones qne el mayor núnifuo ile lus diputados st 
alribaia, fué desairado stv nAZoa coxocid.v.

Ni podemos ser partidario» de las Córte® dis'.icl- 
tas, ni nos corresponde tampoco salir á sa defensa; 
pero verdaderos defensores del sistema constitucio­
nal no creemos prudente que un gobierno use ese 
lenguaje contra un cuerpo colegislador , y que por 
medio dc una circular se le anatematice : y  ests es 
tanto mas estraño cuanto que el ministro que suscri­
be aqnel documento, no solamente ha f-.rma lo par­
te de ese cuerpo, sino que ha votado sus principa­
les leyes, ha estado con frecuencia identificado 
con esa misma mayoría, cuya conducta condena 
hoy.

No puede negarse que el mlnistsrl') .Armero-Mon 
está perlectarnenta servido dentro del gabinete ac­
tual- Aquel ministerio no podia haber redactado mas 
á su gusto el párrafo dc la circnlar ea qne se con­
dena .al difunto Congreso.

La fracción M in  no ha olvidado el agravio y ha 
aguzado por largo tiemj)o el puñal y  ha encontrado

ToúDS los m inistros se presentaron  anteayer 
en  e l real palacio á felicitar á  SS. JIM . p or  su 
feliz  arribo á esta córte . E sto fuó causa de  que 
se creyese  que habian id o  á celebrar co n s e jo  
ba jo  la presidencia de S . M-

A  ias o c h o  de la n och e  del IS del actu a l, e l 
gobernador de Z aragoza  recib ió  un  porte dei 
alcalde de P edrola , anunciándole qu e se ad ­
vertía  en  aquel pueblo y  en  los  inm ediatos a l­
gún  m ov im ien to  carlista-republicano; pero  h a ­
b iendo acudido un  com isario de vigilan cia  con  
alguna fuerza , q o  lia resultado confirm arse d i­
ch os tem ores . '

M u y  en  breve Ids diarios progresistas de 
B arcelon a  n os  traerán el m anifiesto qu e e l se • 
ñ or don  P atricio  de U  Escosnr.a ha d irig ido  á 
los  e lectores de la capital d e  Cataluña. P a rece , 
según un d iario  m inisterial d e  la  tarde, qu e es 
un  docum ento estenso y  escrito  corl ro taM e 
habilidad.

P or toda la  uccíoh de sueVot, 

Eltteretario d* la redaeeion, E. d* *«to.

P A R T S  OTXGIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M . la  Reina nuestra señora (Q . D . G .)  y  
su augusta real fam ilia continúan en  esta córte 

s in  n ovedad  en  su  im portante salud.

A y e r  fué recogida  La Discusión.

D ice  La Spoea, poriód ico  m inisterial; 
uLa Regeneración supine que ol g.abiaete ha b o r ­

rado ds la lista dc b s  ex-diputado* elegible» para 
el próximo C m gresi, d i;*  y seis no.mbr«s, d é lo *  
cuales cita nuestro colega doce, elasiftoándolos en 
tres grupos. Forman el prirairo los señores S a h . 
manca, Borrego, Ortega y Campoamor; el segundo 
los ssñores Batllés, Degollad.a y  Pa5.aron,y el terce­
ro loa señores Madoz, Olótaga, Mazo, Escosura y  
Albaida.

Es tan peregrina «sta niticia, que ni siquiera que, 
remos tomarnos el trabajo de desmentirla.»

E n ju ic io  dc con ciliación  ten ido entre los  d i­
rectores d c  La J iy ;Iteración  y  de La Epoca, 
lu n  term inado las cuestion es pendientes entre 
am bos periód icos, declaran do e l señor C anga 
A rgü elles qu e n o  ha tratado de ofen der los  
sentim ientos m onárqu icos d s  La E¡>oca, y  m a ­
n ifestando á su vez el señor C oe llo  y  Q u esada , 
qu e exam inada detenidam ente la carta de B.a- 
d cn  inserta en  La Rerjeiigracion, así com o  la s 
HnAas que la preceden , y  oídas las esp licacio­
nes dadas en  el acto , n o  ex iste  m otiv o  a lgu no

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

Esposiciok a  S. M.

Señora : Las convulsiones políticas y  los delito* 
y  CSCC818 de varia# clase.», perpetrados á su sombra 
cn varios puntos del rein(), dieron ocasion, á vece», 
en esto» últimos años para declarar 6 mantener en 
estado de sitio la* provincias todas, ó  bien alguna 
parte del territorio español.

Por consecuencia de estas declaraciones snbsísl* 
aun hoy aquel estado en la# cuatro provincia» de 
Cataluña, donde se consideró necesari.) este sistema 
para tener á raya los elementos de rebelión y  de 
disturbio que se creyó existían en aquella comarca, 
mas que en otra alguna, por causas que no es ahora 
det caso examinar; en la de Málnga, dond*, por ra­
zones análogas y  con motivo ds reiterados crímenes 
y  delitos contra 1» seguridad personal y la propie­
dad, se creyó preíiso para ponerle* coto prolongar 
mas que en las restantes provincias dc .Andalucía el 
catado esccpcional creado en elias cnando b  sedi­
ción de la Carolina en el verano de 1S57; en la parte 
superior de las ds Huesca y Zaragoza, como recunw 
estraordinario para la represión del contrabando í  
que se dedican habitualmente los moradores de al­
gunos valles fronterizos al vecino im perio; y final­
mente, en el territorio del Maestrazgo, para escar­
mentar las partida# de malhechores que asomabao 
en él.

Cualesquiera qne hayan podido ser la# razone» 
que exigiesen este régirnen esccpcional, y  sup«esW 
la necesidad incueetionalile de su establecimiento ó 
continuaeion, creen los ministros responsables de 
V. M. que es Ileg.-ído ya  el caso de ponerle término, 
resueltos como se hallan á restablecer en todos lo» 
terrenos la integridad de b s  principio# constituclo- 
nsles y  la fiel y  exacta observaníjia de In# leyes, J 
persuadidos de qne esta línea de conducta, seguid* 
con perseverancia, y  los roedins ordinarios de go­
bierno podrán baatar para la conservación d d  ór­
den públi(». ó  para su restablecimiento si Uegai» 
por desgracia dc onalquior modo á  alterarse.

Bien quisieran, al proponer á V. M. la adopción

i c rouerut ca  U  occa u rz . ARSEMA GUILLOT. 21 20 r o u i r n  bb  el o ccbeste .

me llamo Arscnia Guillot, G, ü ,  I , dos L ; ¡y ató es­
cribe con Y!

— Bien decia yo  que habia algún infiel por medio, 
— dijo el doctor.— ¡Son cosas m uy comunes! ¡Bah, 
bah! olvide Vd. eso. Un hombre que no tieae memo­
ria n i  merece que se piense ea ¿l.

Sacó el reloj, y  añadió:
— Son las cuatro y  tengo que hacer. Señora, es 

preciso que me marche. Joven, no tengáis miedo, 
que antes de poco volvereis á bailar cim o antes.

Salió c l m éd ifoy  se encontró la  señora de Pien­
nes sola con la enferma.

— ¿Con que han «n g o ñ ^ o  á Yd-, desgraciada j ó -  
Yen® preguntó despnes de un momento de silencio.

— ¿A rai? no. ¿Cómose hade engañaráunamisera- 
b le muchacha como yo? No hay mas que se ha can- 
sadode mi Tieae razón, yo  no soy La que é l ne­
cesita. Siempre ba sido bueno y  generoso. Le escri­
bí p.ara decirle dónde estaba y  si querta que fuese á
buscarle. Entonces  me escribió cosas qne me
causaron mucha pena. El otro dia cuando volví á mi 
casa dejó caer un espejo que rae liabia-dado, ua es­
pejo de Venecia, como decia. El espejo se rompió.... 
Entonces dije para mí: ¡este es di último golpe!.... 
Es señal de que bodíi ba  concluido. Y’ a no tenia nada 
suyo. Ilabiallevadolasjíoyas a l Monte de Piedad... 
Despnes pensó que si me quitaba la vida tal vez él 
lo  sentixia y  así podría vengarme. La ventana esta­
ba abierta y me tiré por elLou 

— ¡Pero desgraciada, el motivo era tan fr ivob  eo­
mo criminal la acción!

 Ea verdad, ¿pero qué quiere Yd-? Cuando se

santuarb, entregando á la doncella una carta qu* 
acababan de llevar.

— ¡Max en Paris!— esclamó la señora de Piennes 
fijando la vista ea la carta;—señorita, diga Vd. al 
señor de Salligny que me espere en el salon.

Un momento después sc oyeron en el salón risas y 
chillidos ahogados, y la señorita Josefina volvió á 
entrar muy encarnada y con el gorro echado á ua 
lado.

— ¿Qné es eso?— preguntii la señora de Piennes.
— Nada, señora, no es mas que el señor de Sal- 

ligny qne se empeñaba en que he engruesado.
En efecto la gordura de la doncella debía llamar 

la atención del señor de SalUgnyqne hacia dos años 
estaba viajando. En otro tiempo era uno de los fa­
voritos de Josefina y  uno de b s  servidores de su 
señora. Sobrino de un amigo íntimo de la señora de 
Pienies; se le veia contínuaments en su casaen otro 
tiempo. Por otra parte eracasila única casa séria qne 
frecuentaba. Max de SalÜgny tenia la fama de ser 
bastante mal sugeto, jugador, pendenciero, pero por 
io demas un buen muchacho. Era la desesperación de 
su tia la señora Aubrce, quien sin em bargo, est.aba 
loe» con él. M uibas veces habia tratado de sacarle 
de 1.1 mala vida qne llevaba, pero los malos hábitos 
habiantriunfado casi siempre de sus buenos consejos. 
Mas tenia dos años mas que la señora do Piennes; 
se habian conocido desde niños, y  autos de que esta 
se casara la había mirado con muy buenos ojos.

- H i ja  mia,— solía decir la señora Aubree,— estoy 
segura de que si Vd. quisiera domaría ese carácter.

L a señora de Piennes, que entoces se llamabaElLsa 
de Guiseau, tal vezhubiera tenido valorparaiatentar

Entró entonces la enfermara con una botgliita que 
llevaba da la botica. Arsenia continuaba llorando. La 
señora de Piennes volvio á estrecharla la mano, 
paso el rollo de luises en su asient >, y  salió tal vez 
mejor dispuesta en favor de su pe-nitenta que antas 
de habar bíJ i  su  estraña confesión.

La sañora de Picanea envió, en efecto, un ecle­
siástico á la pobre Arsenia para que la exortaae al 
arrepentimiento. E l arrejieatiaiento noeradifioil 
para aquella jó v c o , qne no habia conocido en s« 
vida mas que miseria. Ltecid á un desgraciado: Yo* 
teneis la culpa de ello, quedará convencido, y si 
ademas se 1© da alguna cosa ca n o  paca dulcificar 
este cargo, os bendecirá y os hará toda clase de pro­
mesas para el porvenir.

E l acerdote  decia á la señora de Piennes que .As­
tenia era muy ignorante, j>ero que no tenia ma! fon­
do y tenia esperanza en su salvación. En efecto, A r­
senia escuciiaba con  atención y  respeto. Lcia ó 
hacia qne le leyese los libros que se le habían pres­
crito, tan puntual en obedecer á la señora de I’ icn- 
nes como en seguir las rieetas dcl doctor. Pero lo 
qac acabó de gmiar el corazón del buen sa(terdotc y 
lo que pareció á au protectora un síntoma decisivo 
de sn curación moral, fué el uso que Arsenia hizo 
Je una parte de la canti lad que l i  señora de Pien­
nes la habia dado. Habia h och i que se cantase en 
San Roque una misa solemne por el alma -de su di­
funta madre Pamala Guillot. En efecto, mucho ne­
cesitaba La difunta las oraciones de la Iglesia- 

Una mañana estaba la señora de Piennes e^ sn 
tocador y  un criado fué a Ihuoar á la puerta del

ARSENIA GUILLOT. Í7

tienen penas no se reflexiona. Es muy fácil á !>• 
personas felices decir á lo s  demás ¡tened juicio!

— Y’ a sé que la desgracia es un nml consejero- Sia 
embargo, aun ea raedlo de las mas dolorosas prue­
bas, hay cosas qne no se deben olvidar. Hace p<X* 
vi á Vd. en San R jqne cumplir un acto d c  piedad- 
Tiene Vd. la felicidad de creer. La religión, ainig» 
mia, habiera debido contener á Vd. en el moment» 
en que iba á entregarse á la desesperación. D i’* 
nos ha dado la vida y  no no» pertenece. Per.) hag» 
mal en reñir á YJ. Dios tendrá oompaiion de ustel 
puesto que se arrepiente.

Arsenia bajó ta cabeza y  algunas lágrimas mij*‘ 
ron sus puoilas.

 Señora,—dijo d iado nn gran suspiro,— aseetf*
usted mejor qus lo que soy .Me cret Vd. piado^
y  io y  muy poco No S  me ha instruido en •®'’
principios, y si me h »  visto Vd. en la iglesia haclé^j
do un cirio, ha sido porqne porque no sabia q**
hacer.

— Pue# bien, era un buen pensamtentn. SiemP*  ̂
es baem dirigirsa á Dio» en la desgracia.  ̂ .

— Me habian dicho... que si hacia un cirios®*^ 
Roque— pero no, señora, no puedo decir á Vd 
uaa señora (»m o Vd. no sabe loq u e  hay qne h»®*̂  
cuando no se tiene un maravodí.

— Sí, pedir á Dios valor.
— Señora, no quiero hacerme mejor q i »  lo 1 “ * * ^  

y  es robarb  aprovecharme de ta caridad 8“ ®^. 
hace sin coDoeerme... Soy una jóven desventar»^  
pero ea esto mundo cada eual vive como pueúe- 
fin, señora, mandé hacer un cirio, pooqne d®*** ^  
madre que cuando se hace un cirio a San

Ayuntamiento de Madrid
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e«t» medid», hacerlo de una manera ámplia y 
absoluta sin restricción de ninguna especie; pero ra­
jones poderosas se lo han impedido.

El progresivo aumento quo de algún tiempo á e s -  
t* parte se observa en e l ejercicio del contrabande 
en algunos valle» dc los Pirineos de Aragón, fron- 
teriíos al vecino imperio, ejcrácio que toma á re ­
ces el carácter de una rebelión abierta de poblacio­
nes entera» contra la autoridad y ias leyes, y  de la- 
pjjgj sangrientas contra ia fuerza pública encargada 
de sostecerlas, exige todavía por algún tiempo el 
empleo de medios escepcionalcs para la represión de 
aquel tráfico criminal en la comarca teatro de seme­
jantes escesos y desafuero».

Así como un sistema constante de legalidad acos­
tumbra á los pueblos á respetar las leyes sin esfuer- 

tni violeneia, asi también el estado de sitio, casi 
habitual, observado por tantos años en las provin­
cia» de Cataluña, tiene á sus naturales acostumbra­
dos á derto régimen de rigor. El tránsito repentino 
de esta sitoacion á otra normal en que, para la ad - 
mínistradofl de la justicia criminal, sustituyan á la 
durtia y rapidez de la jurisprudencia militar las 
form-ns mesuradas de la le^slacion común, si bien 
ao ofrece inconveniente alguno respecto dc la gran 
mayoría de ciudadanos honrados, pacífico» y  labo- 
riosot, podría ser peligroso y  de fatales consecuen­
cias para la seguridad de sus personas y  propieda­
des, alentando á  lo» criminales ccm la esperanza 
de ^ e r  quizá eludir asi mas fácilmente c l castigo 
de sus delitos y  atentados.

Por eso conviene que continúen todavía por al­
gún tiempo siendo ju zgad '»  esta especie de malhe­
chores conforme las prescripciones de la ley esccp- 
eloDftlde 17 de abril de 1821.

Fundado en todas la* conskieracbnes que antece­
den, tisnela honra el Consejo de ministros de so­
meter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto
de decreto. ,

San Lorenzo 20 de setiembre de lSo3.— Señora.— 
A  L. R. P. de V. M .—El presidente dcl Consejo de 
ministros y ministro de la Guerra y Ultramar, L w - 
poldo 0 ‘Donnell.—El ministro de Estado, Saturnino 
Calderón CoUantes.—El ministro de Gracia y  Justi­
cia, Santiago Fernandez Negrete.— El ministro de 
Hacienda, Pedro Salaverría.— El ministro de la Go> 
bernacion, José de Posada Herrera.— El ministro de 
Fomento, Rafael de Bustos y Castilla.

R B A L  D e C R B T O ,  

C on form in d om econ lop rop u esto  por mi Consejo
de ministros, vengo en decretar lo  siguiente: 

Artículo l.° Cesa el estado de guerra en las pro­
vincias de B.arcelona, Gerona, T.irragona, Lérida y 
Málaga, y  en el territorio del Maestrazgo.

Art. 2.® Por ahora, y  mientras lo exija la necesi­
dad de reprimir en ella el contrabando, continuara 
enestado escspcLonal la zona q u e  comprenden los 
bajos y  altos Pirineos de Aragón, desde la linea es­
pañola y límites de Navarra y  Cataluña, en toda 
la estension dc los valles do Ansó, inclusos cl termi­
no y pueblo de Jago, valles dc Hecho, Aragues, 
A i » ,  Cafranc. Tena, Broto. Bielsa, G ista in yB e- 
nasque, como también lo» partidosjudlcíale» dc Ja­
ca y So».

Art. 3.® En la» provincia* de Barcelona, Gero­
na, Tarragona, Lérida y  Valencia, continuarán por 
a h u r a i i e f i c l o  juzgados militarmente ,  con arreglo á
la» prescripciones de la ley de 17 de abril de 1821, 
lo» salteadores de camino» y  lo» ladrones en despo­
blado, y aun en poblado siendo en cu.adrilias.

Art. l.° Los ministre» dc la Guerra y Goberna­
ción conmunicarán las instrucciones oportunas para 
la ejecución del presente decreto.

Dado en San Lorenzo á veinte dc setiembre de 
mil ochocientos cincuenta y ocho.— Esta rubricado 
de la real mano.— El ministro de la Gobernación, 
José dc Posada Herrera.

miento. Es necesario vivificar la facultad de eien- 
cias con tan ventajosas condiciones de estudio, e» 
tableciendo su enseñanza en edificio apropósito, d o ­
tándola de un reglamento conveniente, adoptando, 
en fin, las providencias necesarias para convertirla 
en una verdadera escuela politécnica. Pero hasta qne 
este fecundo pensamiento llegueá realizarse, ea for- 
toso conservar las facultativas ea  e l estado en que 
hoy se encuentran; pues seria notoriamente indis­
creto introducir en ellas innovaciones, no contando 
todavía con los elementos indispensables para plan­
tear el nuevo sistema.

Uaa vez organizada la facultad de ciencias, así en 
la universidad central como en las de distrito, 
donde convenga establecer la instrucción prepara­
toria para las carreras superiores, ofrecerá incontes­
tables ventajas la enseñanza académica de la» cien­
cias puras. Cuando se fuerzan los estudios especn- 
latiYoa por dirigirlos desde luego á una determina­
da aplicación llegan á desnaturalizarse hasta c l 
panto de que los alumnos, en vez de alcanzar la es­
pecialidad científica que apetecen, caen en lo empí­
rico y  esclusivo. Importa, por otra parte, que haya 
santuarios donde se dé culto á la ciencia por lo que 
en sí es, por lo que merece, porque satisface nna de 
las mas nobles aspiraciones del espíritu. Importa 
que no aparezca siempre subordmada á miras dc 
inmediata utilidad materia!; puesto que cs tan per­
fecto y  armonioso e l órden de la Provideimia, que 
asi como solo alcanza la ventura el que tiene por 
único norte el deber, así los mayores progreso» en 
las artes no eon de aquel puebloqueciegamente los 
busca, sino de! qne rinde culto á las ciencias, don­
de las industrias tienen »u raíz y  fundamento. Im­
porta, por último, que c antos hayan de dedicarse 

las varias profesionr», cnya base om n n  on siste  
en unos mismos estudios, se eduquen por algún 
tiemp') junto», porque así podrán comprender y 
sentir la sublime integridad de la ciencia, y  en ade­
lante no sc mirarán como rivales ni como estra- 

sino como miembros de una misma comu­
nión, consagrada á la santa obra del progreso ge­
neral.

En cuanto á las asignaturas propbs de cada car­
rera, por lo común »e conserva lo prescrito en los

SuftiCereínria.
H a b i e n d o  regresado á  esta c ó r te p . Juan úe p >

renzana, subsecretario dc este ministerio, la Rema 
(Q. D. O.) ha tenido ú bien mandar que vuelv* á en­
cargarse dtl despacho de ta subsecretaría, y  que los 
directoi'es del mismo ministerio cesen, en su conse­
cuencia, en ol ejercicio dc la autorizaeion que sc le í 
concedió por real órden de 8 del actual.

De la de S. M . lo comunico á V . S. para los efe: 
tos correspondientes. Dios guarde á V . S. muchos 
años. M idrid 22 de setiembre de 1858.—Po sada Her­
rera.— Señor gobernador de la pr>YÍueia d c......

actuales reglamentos. Solo en el programa de la 
enseñanza industrial se hacen alteraciones de algu­
na importancia. Hasta ahora la necesidad de enla­
zar lo» estudio» dc Us escuelas profesionales de 
laa provincias con los del real instituto, único es­
tablecimiento donde la enseñanza industrial era 
completa, ha obligado á poner los estudios de apli­
cación antes que los científicos que les sirven de 
base. Disponiendo ahora la ley de instrucción pú­
blica que en toda* la» escuelas superiores pueda se­
guirse la carrera de ingeniero industrial, desapare­
ce la inconveniente necesidad ds alterar el órden 
lógico de sus asignaturas.

Mas para cumplir con lo  prescrito en el artículo 
138 cs necesario que los ayuntamientos de la» po­
blaciones en él míncionadas, y  Us diputaciones de 
Us provincia» á que corresponden, consignen en sus 
presupuestos la» considerables sumas que exige un 
establecimiento de esta naturaleza, conforme á la
base 5.* de la ley de autorización de 17 de ju lio de 
1857, que hace recaer la obligación al sostenimiento 
de estas escuela» en el Edado, las provincias y  los 
pueblos. La administración calcula que dos años se­
rán bastantes para dotar al real instituto de Madrid 
(únieoque debe ser costeado esclusivam nte con 
fundo» del presupuesto general) de los medios ne­
cesarios para plantear el sistema establecido; y  el
mismo plato se concede á b s  pueblos y pruvinoiag 
interesadas en la organización de las respectivas es­
cuelas. Es muy de esperar qne lo aprovechen, pro­
bando de esta manera que aprecian en b  que vale 
el beneficio que la ley les concede, pero si dejan 
pasar el tiempo sin dar muestras de interés por el 
establecimiento de los estudios de que se trata, ha­
brá forzosamente de entenderse que renuncian a 
ellos.

Resta solo para dar á V. M. la debida cuenta de 
todas las variaciones que »e proponen en las escue­
las superiores , indicar las relativas á las dcl Nota-- 
tiado y  diplomática. En la primera »e reducen a
dos los año» de e s t u d i o s  teórico», tiempo bastante
para adquirir las nociones del derecho, y  aprender 
I . . .) j :----------«u .»;..!., de la p ro-

Madrid 18 de setiembre d e  1358.— Señora. A 
L . R. P  d« ministro de Fomento, Rafael
de Bustos y  Castilla.

R E A L E S  D E C R E T O S .

En conrideracion á las razone» que me ha espnes- 
to mi ministro de Fomento, d« acuerdo con d  dicta­
men del real consejo d c  instrucción púbUca , reugo 
en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® Se aprueban los adjunto» progra­
mas generales de estudios de la* carreras de inge­
nieros de caminos, canales y puerto?, de mina», de 
montes, industriales y  agrónomos y  de laa de arqui­
tectura, del notariado y  de diplomática.

Art. 2.® Continuarán por ahora eu vigOT el re ­
glamento de la escuela superior da pintura, escultu­
ra y  grabado dc 7 dc octubre da 1837, y el del cou- 
serVatorio de música y declamación de 11 ¿e  ú i-
cierabrc del mismo año.

Art. 3.® El programa general de estudio* de la 
carrera de ingenieros industríale» no *e pondrá m  
ejecución hasta el año académico de 1860 a 
dentro de este plazo se reorganizará el real institu­
to industrial, dotándole del personal y material ne­
cesario par* que la enseñanza se dé conforme al
sistema establecido.

Se invitará también á lo» ayuntamiento» de 
pueblos « 1  donde, segun la ley, debe haber escuela 
industrial superior, y á las diputaciones de las p r o ­

v i n c i a s  á  que corresponden, p a r a  que contribuyan
á los gastos de su instalación y  sostenimiento, co­
mo se ordena en la base 5.» de la ley de autoriza­
ción dc 17 de ju lio de 1357; en la inteligencia de 
que las escuelas que al tiempo de principiar á regir 
el nuevo orden de estudios no cuenten con los me­
dios necesarios para su completa ejecución, dejaran 
dc ser superiores, salvos siempre b s
lo» profesores actuales. Entre tanto m  
enseñanza por c l  real decreto orgánico
mayo de 1835.

Art. 4.* En cuanto á la» dema» carreras supeno- 
re» enumeradas en el art. 1.®. se dictarán la» dispo­
siciones oportuna» para que en el cambio dc siste­
ma no se Ustimen lo» derechos adquirido» por los 
actúale» alumnos, ni sedefrauden la» esperanzas de 
lo» que boy  estén haeiendo los estudio» de prepara­
ción que exigen los reglamento» vigente». ̂

Dado en San Lorenzo á veinte de setiembre de 
mil ochocientos cincuenta y ocho.— Está rubricado 
de la real mano.— El ministro de Fomento, Rafael 
de Bustos y Castilla.

regirá esta 
de 2') de

MINISTERIO DE FOMENTO.

Atendiendo á las razones que me ha espuesto mi 
ministro de Fomento, de acuerdo con el parecer del 
real consejo de instrucción pública, vengo en decre­
tar lo siguiente :

Aaticulo 1.® Se aprueban lo» adjuntos progra­
mas de la» carreras profesionales de comercio,mae»- 
tro» da obras, aparejadores y agrimensores, y maes­
tros de primera enseñanza.

.*rt. 2.® Continuara vigente por ahora el regía­
me to provisional ds las escuelas de veterinaria 
probado por mí en i l de octubre ee 1857.

Art. 3.® A s i m i s m o  wntinuaráa en vigor los ac­
túale» reglamentos da la»'escuelas de náutica y  lo» 
de laa mencionada» en el art. 51, de la ley de ins­
t r u c c i ó n  p ú b l i c a  hasta q u e  se reúnan los dat'i» ne­
cesario» para adoptar , respecto de estas carreras,
una resolución <Jeftnilíva,

Art 4 ® Se considerarán como profesionales los 
estudio» de pintura, escultura y grabado es'ableci- 
do» en la» pr.-mncias , y en su enseñanza »e obser­
vará lo prescrito on ol adjunto programa.

Art. 5.® Se dictarán las disposicione » necesarias 
para que las mudanzas que se hacen en el órden dc 
los estudios no perjudiquen á lo» actuales alum-

Dado en San Lorenzo á veinte de setiembre de mil 
ochocientos cincuenta y  o ch o .-E s tá  rubricado de 
la real mano.— El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla.

(Siguen los programas de las carreras superiores 
y profesionales, que empezaremos á publicar en 
nuestro número próximo.)

este asunto entre la  opin lon  favorable al m an­
ten im iento de  la  de legadon  en  su form a a c ­
tual, y  la  Opinión qu e quiere investir al princi­
pe de’  Prusia co n  las fo n d o n e s  y  e l titu lo de 
regente. La m ayoría  del m inisterio parece, sm  
em bargo, d ispu estas establecer la  regen cia  del 
principe, pero tod o  eí m undo cree <inc es in  s 
pensable obtenér e l m antenim iento del rey , y  
m ientras qu e q o r  una parte se asegura qu e e ! 
p r in d p e  d e  Prusia h a  recib ido este consenti­
m iento p orescr ito , se  afirm a p or  otra  qu e nadie 
ha hablado hasta  ahora a l rey  de esta grave 
cuestión .

E l G lobo.sin  em bargo, asegura otra  cosa  m uy 
distinta , lo e u a l acredita que tien e  in form acio­
nes m as precisas que las que h an  com unicado 
las noticias qu e antes h em os dado. N o so la ­
m ente anuncia este periódico que ha consenti­
d o  e l rey eu  establecer una regencia, sino que 
afirm a qu e e ír e y  ha ratificado un  acta  de abdi­
ca c ión , que firm ó e l 9 de este  m es. E ste acta 
tra.sflere a l principe d e  Prusia la autoridad so ­
berana y  e l títu lo d e  principe regente. E l m es 
d e  octu bre se presentará el n uevo regente á las 
Cámaras, y  prestará e l ju ram ento debido a la 
Constitución . Segun  lo s  datos recogidos p or  el 
Globo, n o  se trataría de m as que de fijar la  lista 
c iv il de l principe regen te, y  la que conservaría 
el re y  de Prusia, quien n o  renunciaría, por 
otra  parte, ni á s u  titu lo n i á su  ran go. E sto 
m ism o, co n  corta diferencia, h em os publicado 
con  relación  a  periód icos alem anes, y  pronto 
sabrem os á  qu é atenernos sobre e l particular.

D ic e la P f l í r ia q u e la  Puerta prom u lgara  el 
n u ev o  reglam ento orgá n ico  d e  los  pn ncipados 
unidos lu ego  que h aya  recib ido av iso  d el canje
d e  la s  ratificaciones.

Entre los  candidatos a l hospodarato  se  citan 
lo s  nom bres de M iguel S iourdza para la  M ol­
davia , y  de G olesca  para la  V alaqm a.

E n e l Pays leem os lo  s igu ien te ;

«L o , periódico» ingleses de la China habkn de la
situación de Cantonen t é r m i n o s  tan inquietantes
que puede ser útil comunicar alguno» datos sobre el 

<1,
en efecto muy hostiles; pero los comandante» alia­
dos han toma-lo todas las medida» necesaria, para 
hacer imposible una catástrofe. lían »id« evacuado
k .  ,  U . f e r . » .  «>>■"“ «
las posiciones dominantes; estas posiciones, que es
t a n  en comunicación con los buques de
pueden ser sitiada». Las tropas que las ocupan están
p e r f e c t a m e n t e  atrincheradas. .

El comandante francés, capitán de 
v illf, cuya prudencia y firmeza no se "
bastante, ha prohibido en una
soldados y  m a r i n o s  aislados, penetrar « e l  intcnot
de dertos'barrio.; también ha tomado otra, medidas 
correspondientes. El comandante mgle.s ha obrado
corao su colega, y  este conjunto de
para paralizar las detestable» intencione» dc los m
digena» en Cantón.»

E n  nuestro núm ero de ayer trasm itim os un  
despacho telegráfico, anunciando qu e e  p op u ­
lach o  de  N u eva -Y ork  habia incendiado los  ed i-
ficios d e  la Cuarentena.

H é  aqu í lo que sobre e l particular refieren 
los periód icos de los  Estados-U uidos. traídos 
por  e l steam er Alpe, que en tró en  e l pu erto  de 
L iverp oo l el 17 por la m añana;

de esta mes, una cuadrillauEnlanoche del 1.®
d e  hombres armados ha-incenJiadolos

E»po»icios .i S. M.
Señor*- Organizado» lo» estudio» de la segunda 

enseñanza y de U » facultades por los reales decre­
tos de 26 de agosto último y 11 del actual, so lo  fal­
ta para que en todas las carrera» rija un sistem  
homogéneo, en cuanto lo  permite su diferente lado -  
1«, aplicar á tas escuela» superiores y  profesionales 
lo» principios adoptados. Tal es e l objeto de loa 
proyectos que el ministro que suscribe tiene la hon­
ra  do someter á la alta sabiduría da V. M.

E nloda» las carreras superiores se exige como 
precedente necesario el grado de bachiller en 
Admitido ya que los conocimientos que este titulo 
presupone son indisi«nsab!es al hombre culto e 
ilustrado, era consiguiente exigirlo» á  cuanto» se 
«oasagren á las profesiones cicnliñcas, llámense fa - 
cuitadM, llámense carreras especial»». Y  como por 
otra parte no es conveniente que los estudio* pro­
pios dc la enseñanza superior se empren'ian antes dc 
la adolescencia, porque la razón carece del vigor ne­
c e s a r i o  para hacerlos eon fruto, ¿en qué ocupacicn
mejor podrían emplear su edad pi-imsra lo» que se 
proponen seguirlos que eu adquirir nociones de los 
diverso» ramo» del saber que despejen su entendi­
miento y  descubran su vocación?

Las carreras facultativas son ea su mayor parte 
aplicaciones de las ciencias exactas y  esperiinenta- 
les; tienen, pues, los que á esas carrera» se dedi- 

- can la común necesidad de estar preparados^eo» un 
misino estudio abstracto y  general. El art. 76 de la 
ley  de instrucción pública señala como uno d »  los 
fines de la facultad de cienoias exacta», físicas y na­
turales, ol de satisfacer la necesidad indicada, ycon  
U  mira de lograrlo se ba formado,el programa ge- 
neral de su enseñanza.

La prudencia aconseja, sin embargo, que no se
lleve ádebido cumplimiento aquel preceptolegaliino
con precauciones que aseguren e l buen resultado de 
la reforma. En el diacasitodoslos estudios de ciencias 
puras, que exigculas carreras especiales, sehacenen 
sus mismas escuelas, donde una disciplina severa 
produce sasqqsfib* fralW 'de doctrina y aprovecha-

las reglas que exige c l discreto ejercicio 
fcsion. En la «egunda se permite también hacer en 
dos años la carrera que duraba tres, según el real 
dereto de 23 de setiembre de 1857; pero sin va­
riar el número ni la estcnsionde las asignaturas.^

La reforma de las carreras profesionalei ha sido 
tarea menos árdua que la de los otro» ramos de ms- 
trnceion pública.

La enseñanza de veterinaria fné ya reglamentada 
con posterioridad á la publicación dc la ley ; el arre­
glo de la náutica exige datos que no han podido 
obtenerse todavía, relativos á lo» medio» de plan­
tear debidamente l.as escuela» de pilotos y construc­
tores; respecto á las mencionadas en el art. 54, que 
»in duda deben considerarse corao profesionales, 
aunque la ley  no las ca lif .o , tampoco es oeasion de 
tomar acuerdo definitiv', pae.to que de algunas de 
ellas no está comprobada ni aun la necesidad de su 
existencia; ios programas do las demas no introdu­
cen cambios esenciales en su organización. Hasta el 
principio de la libertad en la elección de asignaturas 
se ha aplicado con mucha parsimonia, lo  mism) eu 
estas enseñaQzf.s que en las superiores, por no con­
sentir su índole mayor latitud. La única novedad 
importante en este punto es la de dar el carácter de
escuelas profesionales á la »  de [intura, escultura y
grabad), establecidas en las provincias. En la ley »e 
reconoce su existencia y  se prescribe su conserva­
ción, pero no 83 las clasifica, ni se determinaa por 
tanto los derechos de sus profesores , qus á cauta da 
esto se encuentran postergados en sueldo y  o n s i -  
deracion. No es justo que continúen en semejante 
estado: puesto que ha sido declarada profesional la 
carrera de mvestrosjdo obra» y  aparejadores, quo 
con los estudi'js dc pintura y escultura constituía la 
escuela provincial de Bellas artes, debe hacerse par­
ticipe al profesorado de uno y  otro ramo dc la» ven- 
tajas concedidas á su claso.

Queda, señora, terminado el necesario arreglo de 
loa estudios en el breve tiempo de que podia dispo­
nerse para tan importante trabajo. A este re ultado 
ha contribuido sobremanera ei constante celo con 
que el real consejo de instrucción pública se ha de­
dicado al exá nen y discusión de lo» programas, 
dando así una relevante prueba de su viva solicitud 
por los progresos dc la enseñanza. Conforme con el 
autorizado voto de esta corporación y  fundado en 
la» razone» espuestes, el ministro que suscribe su­
plica á V. M . se digne prestar su real aprobación á 
los adjuntos proyectos de decreto.

Obras públicas.

lim o señor : -Accediendo á lo solicitado por don 
Francisco Enciso de Ruiz, vecino de MunilU, pro­
vincia de Logroño, en vista del espediente instruido 
al efecto, y  de conformidad con el dictámen dc U  
junta consultiva de camiao», canales y  puertos, 8 . M. 
la Reina (Q. D. G ) »e ha dignado habilitar la auto­
rización concedida al referido Enciso de Ruiz por el 
ayuntamiento de Manilla, en virtud de la cual cons­
truyó una presa que toma las agua» de! riachuelo 
llamado Manzanares para dar movimiento á una 
fábrica de chocolate. Al propio tieropoe» la vo lu n t^  
de S. M. se advierta al gobernador de la provincia, 
para que lo  haga saber al espresado ayuntamiento 
y dema» dc la misma, que en lo sueesivo se abstcn- 
ran de estralimitar su» atribuciones concediendo 
TCrmiso» para esta clase de aprovechamientos, que 
únicamente puede otorgar el gobierno supremo, con 
arreglo á lo dUpuesto en la real órden de 14 de
marzo de 1846.

De real órden lo  digo i  V. I. para »u inteligencia 
V efectos consiguientes. Dios guarde á V .  I. mu­
cho» año». Madrid 9 de ietiembre de I85S.— C orre­
rá.— Señor direetor general d« obra» pública».

?a c rre n te n a . situados en la isla Staten. Esto? edi­
ficios han sido enteramente consumidos, a
del gran hospital de piedra llamado San N icoIm. 
Este establecimiento está destinado^ a 
tientos, y en é l se encuentran hacinados todos los 
enfermos. Muchos de estos .lesgraciados, que ha­
blan s i d o  arrojado» fuera por el populacho, queda­
ron espuesto» al relente dc la noche, y  aun al so
a b r a s a d o r ,  h a s t a  las doce dcl dia siguiente. C a s o »

esporádicos de fiebre, ocurridos recientem ente fue­
ra d c  la C u arentena, h a n s id o , segun se cree.lacau -
Z  que ha movido á los isleños de Staten á cometer 
este acto incendiario.»

S e  han recib ido ú ltim am ente en  V iena  n oti­
cias m u y aflictivas de la Bosnia. L a  situación
d e  l a s  poblaciones cristianas d e  aquel pa ís se
em peora de dia en  dia. A unque el g ob iern o  d c
Constantinopla se  desvela por en viar in stru c­
ciones qu e podrían contribuir a la  pacificación  
del pais, las autoridades n o  las ejecu tan .  ̂

S iguen las prisiones y  las v io len cias, y  a ta l 
punto llega  e l terror, qu e los  habitantes em i- 
g r a n e n S a s a .  y  se  refugian  en  e l territorio 
L t r i a c o .  N o  es  íiicU prever e l desen lace de
sem ejante situación .

L a  Corrfspondfiírifl aatografa publica  e l des­

pach o siguiente:
ePARis 23.—La política duerme. El ifom for nada 

contiene

mes, estaud.) hoy mas maduro que otro» aúo» en U
recolección.

 £I mirrado ssotinúa encalmado co Segorb?. Loa
trigossiguea al precb que h i  meses tenian L a 
h u e r t a  está hermosísima, prometiendo cop i'sa  co ­
secha dc maiz y alubias, lo cual hace que este pri­
mer artículo csié á un preci.) íafime y  sin salida. El 
oidítiOT continúa invadiendo los viñedos, aimque se­
gún dicen los observadores, no con la fuerza que 
en los años anteriores, vendiéndose el vino á 6  r s .  y 
medio el cántaro. L a  algarroba se está recoleetaa- 
do, y aun no hay precio.

 t e ,  obras del cana! de Busca ndelantao rápiil*-
mente, y  no se perdonan sacriñcbs de ningún gé­
nero por la sociedad concesionaria, para dotar 
cuanto antes al pais de este midió de locomocion.

En la tardo del lune.s se verificó en la playa del 
Grao c l ensayo de la draga núm. 3, destinada á d i­
cho «anal y  á la sección de Sueca. E i de f ie r z »  de 
doce caballos.

 E lM b«dade la última ícmana, u o  de b s  qua
trabajan en el dragado del muelle de Valencia, tuvo, 
la desgracia de que la cogiera el muslo una de las 
ruedas de la draga en que operaba, causándole tres 
profundas heridas qua hioioron necesaria la am­
putación.

 Hé aquí lof precio» del mareado ea Sant^ader «n
la semana últim a:

Las operaeione» veriftcalas lo han sido .ni precí> 
de 19 rs. arroba, á cuyo igual tipo hubieran podido 
colocarse algunas otra» partidas al finalizar la se­
mana, pues que lo» dueños de los buques anuncia­
dos particularmente, animados sin duda con lo» 
halagüeños avisos recien llegados de la isla de O z -  
ba, han querido acelerar ia» espediciones proyecta­
das, y  que acaio estaban ellos mismos retrasando d »  
propio intento para aprovechar la baja de precios

q u e  aqui era de esperarse. Pero agotadas la» esis-
íeucia» del género pedido, solo se han hallado eit la 
plaza algunas oferta» de harina procedente de BiU
bao, que no han encontrado colocación. En las se­
gundas y  terceras no se han hecho ventas de alguna- 
consideración, reduciéndose las únicas operaciones, 
á las del consumo de la  población, solo por carreta­
da», y á los precios de 10 y 13 rs. arroba, para laa 
calidades superiores, con notoria flojelad.

Il.in seguido llegando trigos dol estranjero. El 
maiz presenta poco interés.

 Eo uo» oorreípoadenei» de BaUguei-, díl 18, Bíú-
mos lo  siguiente:

«E l señor’homiudante general de esta provincia
r e g r e s ó  a y e r  p)r  la mañana de las obras d íl  canal
do Urgel, que fué á visitar, y  hoy por la mañana ha 
salido de esta coa una columna de Unos ciento cin­
cuenta hombres, que liegó ayer por la noche de L é ­
rida. Dícese que ha ido á la  montaña, pero no se sa­
be á qué objeto.

El pedrisco esíá á la órden del dia en este país.
No pasa dia que no devaste un término u otro do 
los de estas poblaciones vecinas, lo  que ocasiona 
pérdidas inminsas á causa de estar pendiente-ia 
vendimia. I)

—H « Hígado A Seril!», coa .u  leüora, dajindoic ta
la  fonda de Londres, l->rd Cirdigan, general de ca­
ballería en c l ejército de Inglaterra- Este personaje 
cs el que en la acción dc Balaclava, que tuvo lugar 
en la guerra de Oriente, mandaba c l regumento de 
coraceros de la R eina. que fué envuelto por un nu­
mero escesivo da las tropa? rusas, y  q u e  quedó l.rs- 
timosaminte en cuadro, despnes de prodigios de va­
lor que acreditaron la impavidez inglesa, salvándo­
se solo el general que se arrojara dentro de las ba­
tería» enemigas. Viene á visitar la Andalucía en uu 
magnifico yacht ó buque de recreo q u e , por no p o - 
der entrar en el rio, ha teñid > que quedar en Sanlu- 
car, y  que dicen es la admiración hasta d c  laa per­
sonas mas inteUseates.

—Palen.i» 18 de eetierobíe.—loMguirioante y de nin­
gún interés ha corrido el negocio dc trigo en la pre­
sente semana. Uao 6 dos cargaramtos s i  han vM di- 
d oen  R bscco á 3 8 r s .U s  92 libros; y  d » t r e s  
tomados al detall entre Grijota y  Faredes, a los l i ­
mite» de 37 á 37 l]2  y  38 rs. de citado peso. La cal-- 
ma domina; la inaceiones casi completa; hasta e l 
iuego al alza y  baja ha hecho alto. La vida tan ac­
tiva délas operaciones mercantiles ea cereales que 
en otros tiempos constituían el movimiento y  nque - 
za del país, ha desaparecido, dando lugar a tristes 
reflexiones respecto do las causas que han produa- 
do tan fatal situaciou. La prolongada sequ.a detie­
ne el curso dc los ríos, paraliza los artefactos, y  coa 
precios uo escesivo» en los trigos, come caro el po­
bre su principal, 6 tal vez su único alimento, el pan. 
También ol viñedo se resiente de falta de ju gos ea 
ta tierra, conceptuándose corta la cosecha de vino.

— VÜUrcajo 1 7 ae»et¡ím bre.-E l piteado e . b»»-
fante c incurrido. Los precios no presentan el aspec­
to  de una próxima baja, pero están muy distantes 
dc tender á la alza. Trigo blanco su p r ior , de 3o a 
36rs f a n e g a  de 92 libras. Cebada, d e 2 d  a 2 1 r s .
fanega. Avena, de 11 á 12 id. id. El t n s > g  
pesodeO lIibrasabunda también, y  vals hoy ded o  
4 36 rs. por fanega.

lim o, señor: Accediendo á lo soricitado por don 
Juan Bautista Peironet, y  teniendo en consideración
quo por ello no se prejuzga derecho alguno de los 
que tengan adquiridos los pueblos ó regantes que 
utilizan en la actualidad las aguas del rio Jucar, 
S, M. la Reina (Q. D. G.) »e ha dignado conceder a 
dicho interesado una próroga de seis meses sobre el 
plazo que se le señaló por real órden de 3 de no- 
vierabre del año último para hacer los estudios de 
un canal de riego que, tomando tas aguas sobrante» 
del espresado rio, fertilice lo» campos de Elche, 
Crevillente, Elda, Novelda, San Vicente y  otro» de 
la provincia de Alicante.

De rea! órdea lo digo á V. I. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guarde á  V. I. mu­
chos año». Madrid 20 de setiembre de 1858.— Cor- 

Señor director general da obras públicas.

El sultán ha ratiflcado lo convenido en Paris s ^  
bre la organización de lo» Prinapados. Un hijo d c  
Fuad-bajá ha traido á P a r í s  la ratiflcacion_

Se han abierto las cámaras holandesas. El rey ha 
pronunciado un discurso congratulándose por el es­
tado ptóipero y pacifico del pai».»

E. de Sote.

E. ds Solo.

vera.-

COSIRUO E S T H A N JE H O .

Continúa llam ando la  atención  pública  en 
Berlin  la  cuestión  de la  regen cia  y  de la  necesU 
dad de resolTcrla de una m anera d e ñ n i ím .  Se 
asegura qu e e l m im sterio está m u y dividido en

C R Ó N IC A  D E ^R O V IN G IA S .

q -  « c o n tr a » ”
en elBoíeím dsCotitereiodeSaatatider:

uFueatesauco, 16.-D espues dc unos 
cesivoaha variado el tiempo preparándose para !b -  
“ cr y por consiguiente respirándose con mas Ifaor- 
tad En todos los m e r c a d e a  se presenta lua» tn g  o. 
?n  e ^  villa que se demanda, sin embargo de 
esto la baja no corresponde. En este 
quedado la fanega superior á 33 rs., mediano 36. e  
taferior á 31; la cebada y algarroba» se s jt ie n e u  J
será fácil escaseen en alguna parte del ano. por lo
Tue no varia e lp recb  de 24 rs. y  20 las algarroba». 
Ju en teoo qued? á 22 rs. El viñedo sigue prome-
I n d o  Doeo-á pesar de no haber progresado mu-

O hótl . u ’ » » ,  ol r™ i« 001>» ‘'^0'“ “ “ ”  " "

C R Ó N IC A  G E N E R A L .

-S ig u e »  u .  f¿ri«s .-H oy  Ic toca 4  El Parlm ento  
uso de la paU bra,-qu ieu  crítica en esta anéc­

dota—lo  que otros tal vez aplaudan;
«Pasábamos ayer por la calle del Correo, en e 

momento ea que se detenta delante de una p u e ^  
d c  l a  administración de diligencias uno de sus car­
ruajes. procedente de Aragón. La curiosidad n o , 
indujo á detenernos y  ver qué viajero» conducía 
aquella góndola. Entre estos saltaron a lancera un 
padre y  su hija, que fueron recibidos por un caba­
llero. entablándose el diálogo siguiente;

- P e r o ,  hombre, dijo el madrileño, ¿por que cau­
sa este viaje tau repentino como inesperado.

_ Y o  te diré, contestó el interpelado con uua in -  
tericcoion que nos dió á conocer su origen a t a ^ :  
leí en un diario que las férias de este ano estarían 
r ,  c .n » ,r W a ,i  t .n b  oftecid. « t a  ah »a  ,u =  a
t r a e r l a  ¿M adrid para que l a s  viese, y  formando en
e U cto  mi plan de campaña, hice preparar las miúe. 
tas, tomé áos billetes, y hétenos aquí. ¿He hecho

bien?
El madrileño calló.
L a niña le miró asombrada.
Nosotros miramos á la niña, porque e» muy hada. 
— ¡Vamos, hombre, contestal
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EL úCCIDEfiriTE.

— Es que las fé rk s  no son este año cu  M sdriJ.
— ¡Cómo que no!

^  autoridad ha dispuesto que se tras­
laden á Atocha.

,Calle. ¿\ (lime, ea Atocha, no es allá, donde 
están los inválidos?

—Precisamente.
— Señorito, dijo ua mozo, ¿dóado quiere Vd. qne 

se Heve el equipaje?
— -V Earagoza.
Los ojos de la niña .se abrieron dejando paso á 

dos p ’ rlas, que deben ser un remordimiento para el 
duque de Sexto.

— ,;A b  calle de Zaragoza, señorito?
— -V', hombre, á la ciudad dc Zaruq )za. Q rere 

decir, qua los ochenta duros que debia gastar ealas 
fe r ii-, sm ir .in  para volverno al puíblo.

Y en cfect\ t).m ib ille t5 3  pura la diligencia que 
marcha hoy.

— Y a v é  V d .,s ía o rd u ju e ,IJ s e f(s c t jíd e u n  d“ s- 
hz.

¡Cuatro mil reales y una pollita deliciosa de me­
nos en la v ilh ;.. .

Vainus; cou cualquier pretesto, 
si io h iy , en cu ístiín  tan siria, 
dejemos, duque ds S-xto, 
eu doinlc estaba la feria.»

— ? j S!;5i ; í#i  — Se la  p ibüe-xi > el núm. 59 de la
B " : 1 -i. /■( 1 • 1 l¡te,-a’u ri j  ciencias,
correspjudienteai di.i io  dsl a itu i!, qus contiene: 

Instracciin pública.— Parte oficia!, ministerio de 
Fomento; e«!> .-icion á S. .M.; real decreto; progra- 
ma-s generalss de esta líos de b s  facultades de filo­
sofia y letras, de ciencias cxac'^js, físicas naturales, 
de derecho, dc medicina y  de farmacia; real órden 
líircceiin  gíner.il de rr.strucci.on pública: circulares 
Listas de obras .aprobadas para testo de segunda 
enseñanza, de estudios de aplicacim y  deio 'itruc- 
ck n  primaria. Parte no oíieial: sobre el programa 
general de estudios de segunda enseñanza. (.Artícu­
lo  2 Estado de la instrucción pública cn la pro­
vincia ds Orense. (Art. 1.®)

Literatura.— Discurso sobre la nocion del dere­
cho, leido en ei acto de recibir t* investidura de 
doctor, por don Francisco Murebc Galan.

Noticias diversas.
-Anuncios.
— Wem, en ciernei.— Eu la próxima semana verá 

la luz pública un nuevo periódico de literatura y 
teatro*, titulado .Yosoíro*. Estará rcdactad-i por per­
sonas q;ie ya li.au sabido adquirirse un;» euviaiable 
reputación literaria, y  es de presumir que obtenga 
buenaaci'gi'ia, le deseamos gran cosecha de suscri- 
cbnes pnr.t fcnorel gusto de ver á .Yojotroj much» 
tiein¡>o entre nosotros.

— EicuuIm — Estado del nútncro de niños de am­
bos sexos, asistentes á las escuelas públicas de ins­
trucción primaria de esta córte, cu 31 dc agosto úl­
timo, corapnr.ado con el del me» anterior.

Escullas eUmcnla'.es.
Niños.— Existencias del raes anterior, 2,034, da­

dos de li.a'.a, 96, ingresados en cl mes do agosto, 
I2ü, existencia en 31 del mismo, 3 ,9 0 5 .-Niñas.—  
Existencia del mes anterior, 2,696, dadas de b.ajs, 
73, ingresadas en ei mes da agosto, 76, existencia 
en 31 dcl mismo, 2.699.

Eicueloi dc pdriuícw.
Niños,— Existencia del raes anterior, 551, dados 

de baja, 54, ingresados en el mes de agosto, 57, 
existencia cn31 dcl mismo, 555.— Niñas.— Existen­
cia del mes antcrlir, 316, dadas de baja, 32 , ingre­
sadas en c i mes de agosto, 26, existencia en 31 del 
roisin.", 309.

Total de niños y  niñas, ñ.-MT; id. id ., de baja 
2 )5 ; id. id. ingresados en el raes de ng 'sto , 279; 
id. id . , existencia ca  31 del misrao, 6,571.

—Na bay que a>u»tans — La aparición del cometa 
quo se vé por las noches al Norte, baio el cuerpo de 
la Osa mayor, tiene alarmadas á machas personas 
qne aun creen que es )s astros s)n  funestos, y  que 
predicen cala nidades sin cuento.

Para v>lver la calma a lo? tíiniios y  á ios preo­
cupados, les diremos que los om sta s, euanlo se 
han observado bien, no presentan yaesas firmas es­
traordinarias que en otro ticmpoles prestaba la im a­
ginación de ios pueblos, y  que les parecían señales 
de la cólera celeste.

Esos cuerpos vaporosos y dinfiuos, que no son 
luininosis sino pirque nos r'‘ fl?jan los rayos del 
sol, ti.-ncn gener.alintnte masas muy débiles, in­
capaces de pr idacir la raonor perturbación on la su - 
perficie y en la atmósfera de nuestro Planeta.

L a r e s i s t e n c i a  dcl éter qne iicna ei espacio, y  

las atracelmes p l a n e t a r i a s  , ocasionan v a r i a c i o n e s  

t i n t )  raas o n s i d - r a b l e s  e n  la p e r i o d i c i d a d  de lo* 
cometas, c-Junto qac sns ó r b i t a s  son raas estensas, 
y  qua la acción del astro ce itral ss hacs sentir me­
nos en las regí ones lejanas, cn que esos cuer­
pos estraños v.tii áo .otinu ar lentamente aus re - 
T o l a c i i n e s ,  despu.is de haberse a n i m a d o  con una 
velocidad , á v e c e s  prodigiosa , cuaado se acer­
can al so!.

De estJs priucipalmcnts ss puede anunciar la 
visita en dia fij ), y  aun o a  diferincia de n igu- 
n s años.

El com»t9 de 1911 tenia el 15 de octubre una o l a  
de 40 milfones de legu.as, cuj-a estremidad se ; a lia­
ba á seis millones d - j  la tierra; *1 1: 177'J se acercó 
á 210,003 miriámetros; el de Hailey, cn 1630, estu­
vo tres V..CJS mas cerca; y en fin, el de Biel óGam- 
bert, «  halló á in.mos de 2,600 miriámetros. A  pe­
sar de talos proximidades, esos cuerp is nunca tu­
vieron, desde los tiempos h istórios , la m en orin - 
flnencia sobre los movimientos de nuestro globo. El 
o m e ta  de 1770, que pasó y  repasó entre los satéli­
tes de Júpiter, no produjo ningún desarreglo en la 
marcha de esos pequeños cnerpos.

— Solfgio de señariu».—.Anteanoche se celebró 
una academia prepar.at iria de exámenes en el anti­
guo y  acreditado colegio que dirige la señora doña 
Esperanza .Massi, ea la calle del Príncipe. A  esta 
rcuuhn fueron invitadas las familias de las alumnas 
del citado colegio y otras varias personas de la bue- 
nasociedad de esta córte, quienes tuvieron ocasión 
d e o n o c e r la  esmerada educación q u e je  da en el 
mismo. Las discípulas de las clases de francés y mú­
sica, á cargo esta de !a cm ocida maestra señora Pie- 
r id e  Villar, y  aquella del profcsir Mr. Armand, 
dieron en est* nuche pruebas nada equívocas de sus 
alelanKis y del aci rto de la directora en la elección 
de maestros. L is  demas clases disponen sus traba­
jos para ios próximos exá nenes, y creemos que los 
interesados en la eJucaci m da sus hijas quedarán 
sitisft'chos de la que se dá en este colegio.

AJelanto.— _n  Ffanc-a sc habla mucho de una

— Rjgimieatude ■■fanUrí».— aqui como S e  ha 
Han distribuidos en l.i actualidad.

Rey tiúmer.) 1, ea Barcjl ,na; Reina 2, Zaragoza; 
Príncipe 3, C ir u ii ;  Prinj.-sa i, P an pl)aa ; Infante 
5. V n ljic ia :S ib iy a 6 . V .a llih lil; Africa 7. Sevi­
lla; Zaimra S, Zarag-.za; Soria 9, Málaga; Córdoba 
19, Tarragona: San Fernando 11, Granada: Zara- 
g )za  12, Madrid; .Mallorca 13, Vich; América 14, 
Madrid; Estremadura 15, Lérida; Castilla 16, Va­
lencia; Borbon 17, Madrid; .Almanta 18, Pamplona: 
Galicia 19, Leganés; Guadalajar.a 20, Zaragoza; 
Aragón 21, Gerona; Gerona 22, Barcelona; Valen­
cia 23 Barcelona; Bailen 24, Cartagena; Navarra 
25, San Sebastian; Albuerra 26, Sevilla; Cuenca 27, 
Coruña; Luchana 28, Valencia; Constitución 24, 
Tul tosa; Iberia 30, Cádiz; Asturias 31, Palma de 
Mallorca; Isabel II 32, Barcelona; Sevilla 33, Gero­
na; Granada 31, Valencia; Toledo 35, Burgos; Bur­
gos 36. Mahon; Murcia 37, Málaga; León 38, Ba­
dajoz; Cantabria 39, Valladolid; M álaga 40, Lérida 
y  Fijo de Ceuta.

La situación de los batallones de cazadores es; 
Cataluña 1, Huesea; M.adrid 2, Madrid; Barcelo­

na 3, Granada; Barbastro 4, Valencia; Talavera 5, 
Madrid; Tarifa 6, Aranjuez; Chiclina 7, Reus; Fi­
gueras 8, Mahon; Ciudad-Rodrigo 9, Zaragoza; A l­
ba de Tormes 10, .Manrcsa; .Arapilcs 11, Mahon; 
Baza 12, Gracia; Simancas 13, Barceion.i; Las Na­
vas 14, ñladriil; Vergara 15, Burgos; Antequera 16, 
Ceuta; Llerena 17, Cardona: Segorbe 18, Vallado- 
lid; .Mérida 19, Madrid, y  Alcántara 20, Madrid.

— Parecetef.— Una dama, observadora estricta de 
la etiqueta, estando enferma un domingo, mandó á 
mita su tarjeta.

De todas las enfermedades del mundo, la pérdida 
de dinero es la mas lenta en punto á recuperación.

La sencilleacn i is modales y  cn el vestir es un 
encanto, que una mujer admira mas, generalmente, 
en otraqueen sí misma.

La salud es un juguete, á cuya costa nos diverti­
mos. complaciéndunos, como los niños, en rom­
perlo.

El que puede hacer cuanto desea, rara vez hace 
loqu e debe.

E! placer es el mayor enemigo de la feUeidad.
Et mejor medio ds perder la salud es estar siein • 

pre bcbisnduá la de los amigos.
— Bien por *iln.—El condc dc G ... y  su j Wen es­

posa, una de las mujeres mas bellas y  encantadoras 
de nuestra aristocracia, regresaban pocos dias há de 
Francia, por Alicante. Poco despues de arrancar el 
tre.) de una de las estacioues, deseoso c l conde dc 
contemplar un bello paisaje que se desarrollaba á 
su vista, sacó la cabeza por la portezuela. Una ráfa­
ga de aire le arrebató el sombrero, que era un mag­
nifico jipijapa, A l llegar á la  estación inmediata, 
apeóse, hizo su declaración en la oficina de la mis­
ma y  dejó las señas de la («sa que habita en Ma­
drid. Pucos dias despues se presentó en ella un de­
pendiente del ferro-carril con c l sombrero.

— El viento, dijo, se lo llevó á una gran distaucia 
de la población, pero un pastorcHIo corrió tras él 
hasta alcanzarlo y  lo presentó en ia oficina.

— ¿Será posible encontrar al pastorcHIo para dar­
le una propina? preguntó el conde.

—Si, señor, pues le conozco desde que nació. 
— Pues bien : tenga Vd. la bondad de ent regarle 

esto.
Y  el conde hizo ademan de darle ocho duros ; po­

ro la espiritual condesa le detuvo, diciéndole:
— Luis, ya conoces el refrán de que Dios p'oteje á 

la imeencia. Juguemos, pues, ese dinero á ia lotería, 
á nombre del pastorcillo. Si perdemos se le enviará 
igual cantidad, y  si ganamos partiremos con él el 
premio.

— Sea, dijo el conde.
Tros dias despues tuvo lugar la estraccion y  el 

medio billete comprado por el conde ganó un pre­
mio de 2000 du 'os.

— ¡Oh! dijo la condesa cuando lo supo; ea poca co­
sa; enviémosla todo cl premio.

Y  asi lo hanheoho. Si alguna vez arranca el vien­
te una flor de vuestro tocado y  tengo la suerte de 
ser yo  (¡uien la recoja , enriadme bella condesa una 
de vuestras sonrisas, y e l pastorcillo, si es ya hom­
bre, vendrá á proponerme que troquemos nuestros 
respectivos premios.

— Teatro Beal.— La señora Kerratte hará au pri­
mera salida en et teatro Real en la ¿uci’a , en la que 
también t imará parte ei señ ¡r Carrion. Parece que 
la Mass-in , que ha cantado con éxito en loa teatros 
estranjcMS la Favorita, nos hará oir esta delicada 
partitura, en laqu e el ilustre Donizzeti hermanó 
las bellez.as de la raúiica francesa á la italiana.

En cambio teaein >s que comunicar á nuestros lee- 
tares una raaia noticia. La distinguida contralto 
Santina Tossi, artista tan aplaudida en el año ú lti­
mo , no hará este año las delicias del público dilct- 
tanli da Madrid. Escriturada ya cuando el empresa­
rio del teatro R ;al quiso hacerla proposiciones , ha 
sido imposible su ajuste para España, debiendo 
permanecer en un-) de los teatros d« Italia en unión 
de nuestro compatriota Echevarría, con quien ha 
contraído matrimonio

—Buen Degoaio.— La compañía Constructora del 
Leviathan, ha vendido c l buque de este nombre a 
otra formada e x  profeso para su adquisición , por. 
250,000 libras esterlina*. Es de advertir queia cons­
trucción de! rey de los mares ha costado 800,000 
libras , y que la compañía constrnctora ha perdido 
por lo tanto unos 50.000,000 de reales. Los compra­
dores se proponen concluirlo para la primavera 
próxima y  destinarle á la travesía entre L iverpool 
yPostIand, Estados-Unidos.

— Suma y »igue.— Anteanoche soiprendieron los 
sereno* tres k iron es  en la calle dsl Arenal , en el 
momento que se preparaban á huir con varias piezas 
de paño que habian sustraído de un altnacen que 
existe al aldo de San Ginés.

— Bate no ei de oa.a,—Un Crimen horrible ha cons­
ternado á la ciudad de D ugny, cerca de Verdura,

I ü a jóven  de diez y  aueve años . llamado Marcilly,

invención que disminuirá grandemente los gasto 
de la composición tipográfica. Sábese qae para for- 
■aar las palabras c l om positor, toma las letras una 
áuna de las cajas on que están distribuidas; la nue­
va invención consiste ea sustituir co.n grupas de le ­
tras las letras aisladas. El cajista tomará de este 
modo diptongaos, triptongos y hasta sílabas enteras. 
La dificultad consistía hasta ahora en que no podia 
hacerse esa reushn sin que fuera p r ^ s o  fuadir la 
letra por distinto sistema del que está cn uso; pero 
esta dificultad ha sido vencida por un obrero tipó­
grafo, y  se vá á hacec un ensayo en una imprenta 
de Paris.

ha matado á su madre y herido á su padre grave­
mente. Este miserable, á quám un motivo de los 
mas fútiles ha Inducido al parricidio, ha escapado 
hasta ahora dc las pesquisas de la justicia.

— Teatro francés.—Debiendo empezar sus traba­
jos en el próximo raes de octubre la nueva compa­
ñía frau'iesa, se ha abierto abono en el teatro de 
\aricdados, calie de la Magdalena, uao diario por 
27 funciones, y  otro pares ó impares por 36 La con­
taduría se hatla abierta desde c l 25 de setiembre, 
de once á dos de la tarde.

— Doiforme.—El domingo estrenó su nuevo uni­
forme el regiaiiento infantería de Borbín, número 
17; es el primero de línea que le us.a, y taviu»s el 
gusto de observar U  mareialid.rl d i  este caerp) y 
su lucido personal. La escogida oficútiidad que le 
compone, se conoce que trabaja de mancomua con 
su jóven ó infcHg.ínte coronel, y e s  i;iduiable que 
han re e o g id o .o n  usura ei fruto desas afanes; la 
brillantes d j  esto cuerp), .su liistruceion y  buen es­
tado, hablan m ly alto ea favor del c ¡ncepto de las 
clases que le componen.

— Salida.— Habia Voltairc, con sus sarcásticos 
escritos dirigidos contra una pandilla d c  cortesanos 
tan vanos c.xno farsantes, escita io la hilaridad del 
público, quo ya l.os señalaba á todos o n  el dedo y 
los saludaba con los nombres mas picantes que el 
filósofo les aplicaba.

Uno de aquellos fue á casa del filósofo y le pro­
puso un desafio.

— Caballero,— le d ijo ,—ea Vd. un miserable, un 
cobarde á quien hs de matar para que con sus infa­
mes escritos no envenene ninguna existencia, ni 
deshonre á nadie con sus calumnias.

VoHaire (íontístó cm  mucha calma i  todas esas 
injurias.

— La calumnia, caballero, cuando lo es, se embo­
ta en el escudo de la virtud, que al fin resplande- 
CJ. -Me desafia Vd., y yo no puedo aceptar, yo soy 
miserable y pequeño, y Vd. grande; yo  soy cobar­
de, Vd. valiente Vd. me quiere matar, pues bien, 
yo  me doy por muerto.

Esta salida desarmó á su adversario, que no supo 
qué contestar.

— Alarma y conflici».—Anoche lunes, dice una 
carta de Lóndres fecha del I I ,  durante la repre­
sentación en el salón llamado Surrey Musch Hall, 
en Shjffctd, este local desti lad > á conciertos y  d i­
versiones variadas y que contiene unas cuatro rail 

I personas , estaba ll.m odel todo, cuando un malva­
do disparó un pist dctazo en la galería, ai parecer 
sin mas objeto que el de caus.ar alguna alarma que 
no crmsiguió producir, pues cl propietario del.sal on, 
entoncesailí pr»sentj, consiguió poder persuadir al 
gentil, que empezaba á inquirir la causa de la es- 
ptosion, el qu3 recobra?» sus .asientos. Empezaba al 
(oarecer á irse reoibran lo ol sosiigo. cuando tres ó 
cuatr.) v.Mjes d-js la la gilería ta-nbie.) se deiaron 
oir simalt.iaeamjnte g d ta n d ), « fu e g o ;.e i  edificio 
está ardiendo;» horrible, espantosa fné entonces la 
escena. E la u lit ir io ,  singutar.ncntc su parte raas 
jóven, se precipitó tumultuosamente hácia la? puer­
tas , obstruyendo las éntralas on su ánsia porsa l- 
varsc , y hubo machos qu j 83 arrojar in cn o n f u -  
sion desde lo mas a jí > del tcatroá las lunetas. A i om - 
bra no hay.an oeurriJo raas djsgr.icias aun de las 
qne acaba de traer ol parte telegráfico, Seis perso­
nas fueron iiugulia iai dc raaorte b.ajo 1 os pié? de 
la acongojads fugitiva turba, otra persona que es­
piró en seguida fu j  lievad.a á la próxima enferme­
ría agonizando en el trinsit). .Machis ¡oíiivídaos 
han recibido serias lesione* q ic liaoja tsniJr re?ul- 
tados fatales.

Asegurábase que e.sta ocurrencia horrible habia 
sido efecto de una conspiiacion verdaleramente 
diabólica, no habiendo habid i ni la mas ligera indi­
cación dc incendio.

E. de Soto.

GI13NIGA R S L ia iO S A .

BA.VTO DE KOT.

Nuestra Señora de las Mercedes.

C o i t o s

Cuarenta Horas cn la iglesia dc religiosas mer­
cenarias de Góng.ora, donde se celebra función á 
Nuestra Señora de las Mercedijs, habiendo misa ma­
yor á las diez, qus celebrará por priiusra vez un 
nuivo señor sacenlote, y  por la tarde á  las cinco 
sMemnes completas y reserva.—Sigue la novena* 
Nuestra Señora de las -Mercedes en la iglesia de 
monja* de Don Juan de Alarcon, predicando por la 
mañana I). Jiainon García de los Santos, y por la 
tarde D. Ciríaco Cruz.— También continúa la nove­
na de la Santísima Virgen do las -Mercedes, en Ja 
parroquia de San Luis, y predicarán; a la misa ma­
yor D. Rafael Fernandez, y en los ejercicios de la 
tarde D. Juan B:irliero.— Igualmente prosigue la 
novena ai Santísira i Cristo do la Salud en su capilla 
(contigua á la iglesia de &m Juan de Dios.)—Conti­
núa el setenario de la Virgen de los Dolores en la 
iglesia de la V. O. T . de Siervos de María, y  serán 
oradores por la mañana D. Joaquin García Corral, 
y por ia tarde D. Píjdro Palomeque.— Y en lo* Ita­
lianos, oratorios y  bóveda de San Ginés sc practica­
rán por la noche devotos ejercicios.

Se reza de Nuestra Señora de las Mercedes, cou
rito doble y color b la a o .

CAMBIOS. 

Plauu del reino.

Albacete....
A licante....
Almería......
A v ila .........
Badajoz.......
Barcelona...
Bilbao___
B ú r g is ... 
Cáceres..

Coruña.......
Cuenca.........
Gerona i
Granalla....,
Guadalajara
Huelva.......
Huesca.......
Jaen............
León ...........
LériJ.a.........

Daij. B«a i. 0.i>.

I llp . 7)
1
'L ugo........... 1(2

» 3i3 (.Málaga....... »
par. 0 M urcia....... a

)) 9 ■ Orense....... 3i4
l p. 9 ;0?-iedo....... »

i * Z[\ iPalencia.... •l<» 5iS iPaiBploiia.. a
» 1(8 (Pontevedra 5iS p-

ISalarnanca.. j Ii ?,
.'iS n 'San Sebas-
i ” a li tian.......... n
1 » n Santander.. »>
!>}• » ¡S.antiago.... 3iS

» S "g "v ia ......
•Sevilla.......

par-
llSd.

»> ss t,:y)TÍa............ 3l3
¡.ar « 1¡T.arragona. u
Il2 *•) T-'ruoi........ ••

» 1) îT '. le L ........ 3[1
» » IValcncia.... •n

3i8p. Valladolid.. >1'¡ l id . n Vitoria....... tí

ll4 p .
>> ' 
a 1

Zamora......
¡Zaragoza...

3[8p.
»

D . c c t .

M E R C A D O  D E M A D R ID .

ESTRADO PO R I A S  PUERTAS El DIA 22  DE SínE.MBRE. 

1619 fauegas dc trigo.
4 i2  arrobas de harina de id.

2 2 4 0  libras de pan cocido.
11982 arrobas de carbón.

96 vacas, que componen 34977 libra.» dc peso, 
carneros, que hacen lI lIT id . id.620

PRECIOS DE A IlT ÍC O tO S  A L  PO R  U A Y O R  Y  P O R UE.YOR E l
D U  22.

Rs. vn. Coarto*
arroba. libra.

Carne de vaca, . . . . 48 á 52 18 á  20
Id. de carnero. . • ■ . á 18 á 20
Id. dc ternera. . . ■ . 61 á 80 30 á 36
Id. de cordero. . • • . *
Tocino añejo. . , .  . . 96 á 100 32 á 36
Id. fresco. . . .
Id, en canal, . .
Lomo, . . . .
Jaraoi). . . . ■ . . 116 a 124 12 á 51
Aceite...................... • , . 60 á 62 19 á 20
Vino......................... . ■ . 34 á 42 10 á 14
Pan de dos libras. . . . 14 á 16
Garbanzirt. . . . 30 á 42 10 i  16
Judías..................... - . . 22 á 30 8 a 12
Arroz...................... . . . 30 á 34 10 á 11
Lentejas, . . . . . . 14 á 18 G á  7
Carbón.................... . . . 7 á 3
Jabón...................... • ■ . 50 á 53 19 á 21
Patatas. . . . • • . 4 á 5 á 2

PRECIO D g  LO* CR.VSO* KS EL JIERCADO DEL DIA 22.
T rigo.......................... de i 4 á 67 Ii4 rs. vn
Cebada....................... de 25 á 27 r». vn
Algarrobas. . . . de á 4i 1(2 rs. vn

ESPECTÁCULOS.

ZARZU ELA.—A  las ocho y tnslia de la noche. 
— Sinfonía.— Guerra á muerte. —Por conquista.— Cé­
firo y Flora, zarzuela en un acto.

NOVEDADES.— Función para lioy viernes 24 de 
setiembre de 1858.—A  las ocho y  media de la 

coche.
1.® Sinfonía.
2.® El acreditado drama trágico, en tres actos y 

en verso, original de dqp José Zorrilla, titulado 
SuncAo García, dirigido por el primer actor don P e­
dro Delgado.

Se estrenarán en el acto segundo do* decoraciones 
pitadas por don Antonio Bravo.

3.® El baile nuevo £a moaa de caliá, puesto en 
escena por el director don Vicente Giron, en el que 
tomarán parte la primera bailarina doña Rosa Es- 
pert, ei señor Girón y todo el cuerpo de baile.

4.*' La comedia en un acto y  en verso, original 
de don Manuel Bretón de los Herreros, titulada foií- 
cuat y  Carranza.

a n u n c i o s .

En  L A  CALLE DE ESPOZ Y MINA, NUM. 14. 
w arto  segundo, se cede una hermosa sala, ga­
binete y  alcoba, amuebladas con decencia, loara 

uno o dos caballeros, con asistencia ó sin ella.

5|8 d. 

3|4p.
n

1(2  p .

1 .
l[2d .

l id .

J d.

Plazas estranjeras.

Lóndres, á 90 dias fecha, 50,25,—Paris, á 8 dias 
vista, 5,23 d .

Descuento de letras al 5 por loO anual.

CRONICA M E R C A N T IL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23 DE SE­
TIEMBRE DE 1858.

VALO RES COTIZABOS A Y E R .

Títulos del 3  por 100 consolidados. 4 1 ,5 0 c

30,35 y  30 . 
20,25 d. 
13,75 d. 

10,25.
100 AMUAX.

Títulos del 3 por 100 diferido,
Amortizable de primera.
Id. de segunda....................................
Deuda del personal............................
A C C IO .SK S D E  C A R B E r e R A S  A L  6  P O R  

Emisión 1 de AbrU de 1813, de á
1.000 rs ................................

Idem de á  2,000 rs.................................
Idem 1 de junio de 1851, de á  2,000

reales....................................
Idem 31 de agosto de 1S52, de a

2.000 rs ...........................■ . 87 p.
Idem 1 de ju lio de 1856, de á 2,000

reales.................................... ¿
Acjciones del canal de Isabel II, de i  

l.OOOrs,, 8 por loo  anual. . . . 104,75, 
Idem delBanco de España. . . . 162,50 d.

S9 p, 
91.25 p .

88,75 p.

AC AD EM I.A  d e  l e n g u a s  VIVAS, BAJO l a
O d ire cc i 'm  del profesor Ü. Clemente Cornelia* 
» w U l le  del Olivo, núm. 5, principal derecha.

Desde el 1.® de octubre abre nuevas clases para 
pnnijimantM, Los que se propongan perfeccionarse 
en nieh)s idiomas pueden ingresar en otras seccio 
nos que están ya adelantadas, y  cuyos principales 
ejcracios son practico*.

Las gramáticas que han de servir de texto son 
ohras del mismo profos m, y se venden cada una á 
Ib M. en rustica y 20 en pasta, en las librerías de 
la Publicidad, do Cuesta, Bailly-Bailliere, San 
.Martin, Duran y en casa del autor.

Da también lecciones jiarticularés y  enseña el es^ 
panol a ios estranjeros.

mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrinay 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y su ejecución por e l editor francés ha hecho 
un servicio notable á la ciencia, á los discípulos y a 
los prácticos. Aumentando á la traducción las ano­
taciones que exijan los adelantos ulteriores ó la di­
ferencia de países, climas, etc., servirá de paut» 
cierta para consultar en e l mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos práe. 
ticos mas interesantes en la cirujía de los compren­
didos en las Lecciones esplicadas por el gran cin». 
jano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de T ieso, calle de Carretas, núm. 4 i, y en 1* d* 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo precio (is 
24 rs ., en<:uadernados á la rústica, y  32 en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores suscritores 
que. por haber variado de domicilio, no hayan i» . 
cibido el tumo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría. abonando por el C rs.

Inscrito que sea el suficiente número dc suscrito, 
res, se p' blicara el Tratado de heridas por armas d* 
fuego, del mismo Dupuytren.

Dichos cuatro tomos sc remitirán á provincias in 
mediatamente por el correo, francos de p irte , siem

Ere que ai hacer el pedido se acompañe letra, li. 
ranz.0 , etc. de 30 rs , ó  bien 64 sellos de f-anqueo 
de cuatro cuartos, en carta al editor, dirigi(£x 

cualquiera de ias indicadas librerías.
T.HDbien se lialla en casa dcl Sr. Montero «1 Cua 

dro de medidas, pesas y  monedas ron arreglo a! si», 
tema métrico decimal mandado observar por la lev 
de 19 de ju lio  dc 1849.

Los pedidos sc harán á su autor.
Las dos obras se remitén por el correo francas a 

razón de 16 rs. el libro y  5 cl cuadro, mandando el 
importe en sellos Jel franqueo ó en libranza» lobrs
COÍT(»S.

O QUE SON LAS MUJERES, Ó EL INGENIO 
de las mujeres y  las mujeres de ingenio, por J. 
Sthal; proseguido de la proclama del solterón, 

por Vázquez Ponce.
Este precioso libro , escrito con grande ingenio, 

presta á todos solaz y eutretenimieuto. al par qus 
útiks a<lvertencias- 

Ef éxito estraordiniirio que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual « i  España.

L o recomendamos á los viajeros, seguro* de que 
con su lectura pasarán agradablemente las pesada* 
y  monótonas horas de camino.

Sevende á 4 rs., cn la librería establecida en la 
estación del ferro-carril; en la de Baylly-Baylliere, 
Principe, 11; en ia de Duran, Victori.á, 3; y en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, principal.

ViINDICACION DE LA DEMOCRACIA ESPA- 
ñnla.— Contestación ai folleto de D. Enrique 
O'Donnell: jior Nemesio Fernandez Cuesta.

5>e halla de venta en las librerías de Sánchez Ru­
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasage ds 
Mateu,

Los que deseen recibirla por el correo se servi­
rán dirigir sus avisos, incluyendo letra ó sello* dé 
franqueo ácasa del autor, plaza Mayor, núm. I.

Precio de la obra ea Madrid 6 rs. y  en provin­
cias I .

A  ios que tomaren una docena de ejemplares ss 
les remitirá uno mas gratis,

DEL

lER O lCO rU EBLO  ESPAÑOL,
SUS g l o r i a s ,  s u s  f u e r o s  y  

l i b e r t a d e s ;
s u s

R E fU T A C lO S  D E  E R R O R E S  C O S T E X ID O S  E S T O D A S  LAS 

J IIS T O IU A S  H A S T A  E l. D IA  l’ Ü B l.lC A D A S  P O R  S A T U R A ­

L E S  Y  E S T R A X J E R O S :

P O R  D. T O M A S B E R T R A N  SO LER.

autor lid atlas y descripción ficográfica, históri­
ca , política !i pinloivsca de España y sus cstable- 

cimiculos de Ultramar.
CONDICIONES DE LA  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
cn 4.® español, que formarán cuatro tomos de 309 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y graba­
dos aparte del texto.

Se han repartido las entregas terceray cuarta
El precio de cada una será ÜN REAL de ve­

llón, tanto cn Valencia como cn las demás provin­
cias, francas de porte.

Cada dos ó  tres entregas llevarán un retrato ó 
una lamina y  su cubierta de color, y  al final se dará 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelente y lo* tipo* nueyo*.

LOS INGLESES TALES CO-MO SO N; lairácter.
leyes, usos y  cosUunbres del pueblo inglés, y  toila» 
sus estravagancias.— Obra original escrita en Lon­
dres, por D. Tomás Bertrán Soler.

Esta obra consta de 272 páginas en 4.® 
chos grabados.— Su precio o*

7 rs. yn .
con m u-

UN .W LAGRO Y UNA MENTIRA, historia y 
Vindicación dc los m allorquines cristiano* de estir - 
pe hebrea; p or  el mismo autor.

Esta obra consta de nn tomo de 160 p á g in a  
en l.®, cou grabados.— Su precio, 12 rs. t u .

L a s  suscritores dc E l  Occide-xte que deseen a d ­
quirir estas interesantes o b ra s , tendrán opcioná 
un 25 ¡)or 100 de rebaja en los precios que quedan 
establecidos.

Se suscribe á  las tres cúiras en todas las princi­
pales librerías d c l reino y  adaúnistraciones dc lo ­
terías.

OBRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAN 
CISCO Cea: con un prólogo, un juicio critico y  el 
^®4rato del autor.— Publícalas su viuda, por Kra 

® P ífeina. y  á espensas d d  Estado.
tscan impresM con el mayur esmero, en un vo : 

lu?n(;n de_ 600 páginas, al que acompañan nn prólo 
go  biográfico, un juicio critico y un escelente retra­
to del autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducto* 
de la redacción de este periódico.

L e c c i o n e s  o r . \ l e s  d e  c l í n i c a  q u i r u r -
gica dadas en e l Hótel-Dieu de Pans por el 
barón Dupuytren, cirujano en jefe. -R e í acta - 

^  y  publicadas M r una sociedad de médicos, y 
traducidas al casteflano de la última edición, crn 
anotaciones y  su correspondiente juicio crítico por 
vanos profesores en medicina y círujfa de esta cór­
t e — Cuatro tomos en 8.® mayor.

El titulo de la obra y  ei nombre del autor dicen 
mas que todos los cl()gios que pudieran hacerse da 
ella. Las L e c c i o n c í  chnjcas del hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporáneas no pueden menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes ea la cirujia; y  la idea de publicarlas colectiya-

A  VELOZ-— TRASPORTES TERRESTRES Y 
mantimos entre Madrid y lo s  principales punto* 

• de España, América y e l  estranjero,
Nadie puede desconocer en e l dia ias ventajas que 

proporciona á la sociedad el establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y  ferro-carriles 
se encargue dei trasporte de mercancías y  equipa- 
ges. LA  VELOZ se ha establecido para Henar est* 
necesidad V proporcionara! comercio y  particula­
res la facilidad en el envió de mercancías y  equipa- 
p s  c n  nna prontitud y  econom.'a desconocidita liL - 
ta el día y que ninguna otra empresa de la misma 
clase ha hecho hasta ahora, (»m o podrán enterars* 
lMper.sonpq^ue gusten acercarse á la administra 
«on  estableííidaenliLcalle del Prado esquinad la 
del B a p ,  num. 15, piso bajo, en donde darán razón 
do Jas factorías que tiene la empresa y  de los precioi 
a  que sehacen los trasportes,

E VILLAHERMOSA A  L A  CHINA.— COLO- 
quios de la vida intima, por don Nicomedes Pas- 
for Díaz.— Esta obra consta de dostomos, yse  

yende a l i  rs. cadanno, en rústica, en la libréría 
il f) óe\ Matheu; en la de Bai

En las principales librerías délas provincias, ó por 
pedido hecho a los señores libreros, á 14 rs. tomo.

Editor respobsable , C. a  Conde de Meule.

MADRID, 1858,
Im prenta de D . Francisco DáTüa, 

oalk f i io ir o  núm. 3,

Ayuntamiento de Madrid




